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DATOS 
P A R A U N A R E S E Ñ A F Í S I C A Y G E O L Ó G I C A 

f 

DE LA REGION S. E . 

DE LA 

P R O V I N C I A DE A L M E R Í A » 

Encargados por el Excmo . Sr . Director de la Comision del Mapa 
geológico de España de hacer el es tudio de la pa r l e m á s avanzada 
al SE. y l indante al m a r de la provincia de Almer í a , en cumpl imien-
to de u n ineludible deber , p r e sen tamos hoy los datos recogidos en 
los t raba jos de campo , condensándolos en el m e n o r espacio posible, 
y en la f o r m a que c reemos pueden ser m á s ú t i les para lo sucesivo. 

Afo r tunadamen te pa ra nosotros no le son desconocidas al que 
algo se haya ocupado de la geología de nues t ro país , y sobre todo 
si ha visi tado la loca l idad , las graves dif icul tades que se ofrecen al 
q u e r e r l i jar el s i s tema á que los macizos de las s i e r ras Cabrera y 
Alhamil la cor responden , y mucho m á s si se t ra ta de es tud ia r l as ais-
l adamen te . Nadie e x t r a ñ a r á , por consiguiente , nues t r a vacilación y 
duda al t r a t a r de resolver cuest ión tan grave, cuando ha sido dudosa 
también pa r a h o m b r e s de todos respe tados por su probado saber y 
larga exper iencia . Desconfiamos de nues t ro t r aba jo , aun cuando solo 
tenga por objeto p r e sen t a r los datos geológicos de impor tanc ia p a -
ra el es tudio de una pa r t e de la provincia , fa l tándonos t ambién una 
buena car ta geográfica, y habiendo tenido que l imi ta rnos á cor rec-
ciones l igeras en la q u e nos ha servido de base ; si o t ra cosa hub ié -
semos hecho, nos h a b r í a m o s salido del plan que se propone la Comi-
sion del Mapa geológico, de t r a za r un bosquejo , no un mapa exacto. 

De los es tudios publ icados acerca de la provincia de Almer ía , 
son m u y pocos los q u e algo dicen de la pa r l e que nos ha sido asig-
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nada W, y respe tando todas las apreciaciones que en ellos se consig-
nan , nos l imi tamos á p resen ta r nues t ros datos exc lus ivamente . En 
esta a r d u a y penosa tarea nos lia servido de eficacísima ayuda la in-
tel igencia y act ividad del aux i l i a r facul ta t ivo que nos acompañaba , 
Don Isidro Manuel Pa to , á qu ien debemos e x p r e s a r nues t ro recono-
c imiento . 

OROGRAFÍA. 

La pa r t e mer id iona l de la provincia de Almer ía , cuyo es tudio 
nos ha sido encomendado por l aComis ion del Mapa Geológico, t iene 
unos 2 . 2 0 0 k i lóme t ros cuadrados de ex tens ión , y es tá l imi tada al 
S u r y al E . por el m a r Medi te r ráneo , al N. por el r io Aguas y por 
una l ínea rec ta que va desde Sorbas al A l m e n d r a l , y al O. por el 
r io de Almer ía y la r ambla de Gergal . Comprende dent ro de su pe-
r í m e t r o una p e q u e ñ a p a r t e de la s ier ra de F i l ab res , las s ie r ras Al-
hami l l a , Cabre ra , del Cabo de Gala y o t ras ménos impor t an t e s , y 
las l l a n u r a s conocidas con los n o m b r e s de Campo de Almer ía , Cam-
po de Nijar y Campo de T a b e r n a s . 

La s ie r ra Alhamilla se d i r ige de Levante á Ponien te desde los cor-
t i jos l l amados la Cámara y Polopos has ta los t é rminos de Rioja , lie-
n a h a d u x y Pech ina , j u n t o al rio de Almer ía , adonde l legan sus ú l t i -
m a s es t r ibaciones occidentales . Po r el N. confina con el Campo de 
Tabernas , y esta l imi tada al S. por el Campo de Ni ja r . Su long i tud és 
de unos 36 k i lómet ros , y su m a y o r a n c h u r a , en t r e Ni ja r y Luca ine-
na , no pasa de 11 k i lómet ros . En el e je de esta s ierra y m a r c a n d o su 
dirección genera l , se encuen t r an los cerros de Culataivi , de la Higue-
r a , de las Minas y de los Ties tos . El p r i m e r o , que es el m á s e leva-
do, t iene una a l tu ra de 1446 m e t r o s sobre el nivel del m a r . Esta 
s ier ra es casi po r todas pa r t es de difícil acceso, y su suelo, áspe-
ro y desigual donde asoman las calizas, es tá su rcado por es t rechos 
y p ro fundos ba r r ancos donde las p izar ras se m u e s t r a n al descu-
bier to . 

A Levante de s ie r ra Alhamil la se eleva la de Cabrera , l imi tada 
al N. por el rio Aguas , al E. por el m a r , al S. por el rio Alias y al 

(1) La Dirección del Mapa los ha citado en el tomo 3.° del Boletín, pági-
na 5 y siguientes. 
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Oeste por la planicie l lamada Campillo de Honor. Sus más altos cer-
ros, entre los que descuellan el de la Ermi ta , de 950 metros de a l tu-
ra , y el de Lnrraez de 890 metros , se extienden en dirección Norie 
Sur unos 14 ki lómetros , siendo de 10 ki lómetros su anchura media . 

Esta s ierra, compuesta como s ierra Alhamilla de rocas que ofre-
cen muy distintas resistencias á la acción de las aguas, mues t ra en 
sus vertientes los efectos de una poderosa denudación, y ofrece ade-
mas el fenómeno del resbalamiento de grandes masas de ter reno 
sobre extensos lisos de pizarras; fenómeno que ha debido tener l u -
gar en tiempos de abundantes lluvias, cuyas filtraciones des t ruye-
ron la adherencia de las capas superiores con la infer ior sobre que 
han resbalado. 

Las sierras de Alhamilla y de Cabrera , que antes de la época de 
los mares terciarios debieron estar unidas ent re s í , y unidas á su 
vez por pequeños contrafuer tes á las s ierras de Gador y de Filabres, 
vienen á ser las ú l t imas ramificaciones meridionales de la Sierra 
Nevada, correspondiente á la cordillera Penibét ica , de cumbres más 
elevadas que la Pirenàica . Hoy las dos pr imeras s ier ras citadas apa-
recen separadas por un espacio que ocupa la formación pliocena; 
pero se indica perfectamente su continuidad ó union bajo los ma-
teriales terciarios, observándose por la par le dePon ien t e , en los si-
tios nombrados los Guardines y la Rel lana , la posicion que ocupan 
respecto á los que consti tuyen la masa de la s ie r ra , y por la de L e -
vante que las rocas de la época terciaria cubren las pizarras en los 
cortijos de los Rincones, así como la dirección y ampl i tud de los 
macizos que consti tuyen las s ierras en estos puntos . 

La sierra del Cabo de Gata, de origen erupt ivo, está formada 
por una mul t i tud confusa de picos y barrancos, cuya circunstancia 
hace que no se la pueda asignar una dirección determinada. 

La mayor dimensión, que es de 24 ki lómetros , la t iene de SO. 
á NE., desde la Testa hasta el Rellano de San Pedro, y su anchura 
media es de 5 á G ki lómetros. Está l imitada al NO. por el Hornillo, 
pequeño valle que hay ent re esta sierra y la serrala de Nijar, y por 
el SE. la baña el mar eii toda su extensión. No tiene cerros que 
por su a l tura se distingan mucho de los demás. Ent re los más ele-
vados están el del Garbanzal, de 513 metros de a l t i tud, y los Frailes 
del Cabo, dos grandes conos, unidos en su base, que se levantan 
j un to á la misma costa. 

Ademas de estas t res s ierras, hay en la par te meridional de la 
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provincia de .Almer ía o t ras acerca de las cuales se da rán so lamente 

a lgunas not ic ias , a tendida su poca i m p o r t a n c i a . 
" La s ie r ra de Huele, s i tuada al S. de Sorbas y al N. de s i e r ra 

Alhamil la , t iene casi la m i s m a dirección q u e és ta . Su long i tud es de 
unos 4 k i lómet ros , y su m a y o r a l t u r a de 500 m e t r o s sob re el nivel 
del m a r . . a t , ' 

La se r r a t a de Luca inena es u n a loma s i tuada al N. de la vil la 
de es te n o m b r e , y es tá separada de las es t r ibaciones m á s s ep t en -
t r iona les de s ie r ra Alhamil la por u n a r a m b l a que se d i r ige á L e -
vante has ta un i r s e al rio Alias. Se eleva poco sobre la l l a n u r a q u e la 
l imi ta por el N . , y su a l t u r a sobre el nivel del m a r es de 520 m e -
t ros . La dirección es p r ó x i m a m e n t e de E. á 0 . , y la long i tud de 4 
á 5 k i l óme t ro s . 

El serrucho de Marchante es o t ra loma q u e está s i tuada al S. de 
T a b e r n a s , en t r e esta poblacion y la falda N. de s ie r ra Alhami l la . 
Tiene u n a longi tud de 4 á 5 k i lómet ros de Levante á Pon ien te , y su 
m a y o r a l t u r a es de 5 2 4 m e t r o s sobre el m a r . 

Es tas t res ú l t imas s i e r ras , m u y s eme jan t e s en t r e s í , es tán al i -
neadas en u n a ex tensa cuenca l imi tada al N . por s ie r ra F i l ab res , y 
al S. por Sier ra Alhami l l a . 

La se r ra t a de Ni ja r , del m i smo origen q u e la s ier ra del Cabo, 
es casi para le la á és ta . Confina por el N. con el campo de Ni ja r , y 
por el S. con el valle del Horni l lo . Se ex t iende de SO. á NE. en u n a 
longi tud de 18 k i lómet ros p r ó x i m a m e n t e . Su a n c h u r a es escasa, y 
su mayor a l t u r a , la del Cerro de las Yeguas , es de 4 1 0 m e t r o s . 
E s t á f o r m a d a por una sér ie de eminenc ias , l igadas en t r e sí la m a -
yor pa r t e , q u e comienza en la unión de las r a m b l a s del Arteal y 
del Horni l lo , y t e r m i n a , despues de hacer u n recodo, en el Rel lano 
de San P e d r o . 

El t e r r eno que media e n t r e la pa r t e más occidental de la falda 
S u r de s ier ra Alamilla y el Golfo de Almería , es l i ge ramen te q u e b r a -
do, y se le conoce con el n o m b r e de Campo de Almería . Las r a m b l a s 
que le a t rav iesan son poco p r o f u n d a s , y van d i r ec t amen te al m a r . 

A Levante y á con t inuac ión del Campo de A l m e r í a , se ex t iende 
el de Ni jar , has ta la m á r g e n derecha del rio Alias, quedando l imi tado 
al Nor te por s ie r ra Alhamil la y al S u r por la se r ra ta de Ni ja r . 

Este campo es m u y l lano y apénas se d i s t ingue en él la ondu l a -

ción que separa las ver t ien tes q u e popel E . se d i r igen al rio Alias, y 

por el 0 . á la Rambla de Morales. 
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En la parle N. de este campo, poco más de un ki lómetro al SE. 
de Ni jar , y al pié de las estribaciones meridionales de sierra Alha-
milla, hay un cerro de poca al tura l lamado el Iíoyazo, que visto 
desde fuera parece un cono t runcado, y cuyo interior afecta la fo r -
ma de un embudo. Las paredes exteriores del cerro son de caliza 
terciaria con restos de fósiles, v í a s inter iores están formadas de 
rocas erupt ivas . Las aguas que recoge el Hoyazo salen al campo 
por una estrecha y sinuosa garganta l lamada la Rambla de las Gra-
natillas, á causa de los muchos granates que en su lecho se en-
cuentran . 

El campo de Tabernas es una l lanura que se extiende de Levante 
á Poniente , desde la Rambla de Tabernas hasta el rio de Aguas ; y 
está l imitada al N. y al S. por las s ierras de Fi labres y Alhamilla 
respect ivamente . Tiene pocos accidentes, y ent re estos los más no-
tables son la sierra de Huele , la serrata de Lucainena y el se r ru -
cho de Marchante, de que ya se ha hecho mención. 

Las vert ientes de este campo, que tienen por divisoria una co-
lina de poca elevación, l lamada Cuesta Blanca, se dirigen por el 0 . 
al rio de Almería y por el E. al rio de Aguas. 

La par te meridional de la provincia de Almería está bañada por 
el m a r desde la capital hasta la desembocadura del rio Aguas, cerca 
de Mojacar, en una extensión de más de 100 ki lómetros . Desde la 
capital hasta el Cabo de Gata la costa es baja y a renosa , y forma 
par te de la gran ensenada l lamada Golfo de Almería. Desde el Cabo 
de Gata hasta Mojacar la costa forma mul t i tud de ondulaciones y es 
al ta y escarpada en general , viéndose en ella solamente algunas pe-
queñas playas, como la del fondeadero del Corralete, la de la Cala 
de Agua Amarga, la del puer to de Carboneras, la de la desemboca-
dura del rio Aguas y oirás cuatro ó cinco de menor impor tancia . 



6 DATOS VARA UNA RESEÑA FÍSICA Y GEOLÓGICA 

A L T U R A S S O B R E E L N I V E L D E L M A R , 

obtenidas por medio de observaciones hechas con un barómetro 
a n e r o i d e . 

SITIOS. 

Cerro de Culataivi.—Sierra Alba-
milla 

Cerro de las minas.—Idem 
Cerro de Magiscuela.— Idem. 
Union de las pizarras y las cali-

zas en el cerro de Magiscuela 
—Idem • 

Cortijo de la Fuente del Almen-
dro.—Idem 

Cortijo del cerro de las Minas.— 

Cortijodeí Almendral.—Sierra de 
Filabres 

Verdelechos Altos.—Idem 
Meseta caliza por cima de Hue-

bro—Sier ra Alhamilla 
Pico de Larraez.—Sierra Cabrera. 
Fuente de Juan Gómez.—Sierra 

de Filabres 
Fuente de Turrillas.—Sierra Al-

hamilla 
Collado del Dondo.—Sierra Ca-

FuenTe3del Barranco del Jaral.— 
Idem 

Fuente de Larraez.—Idem 
Gergal 
Mina Bartolo.-Sierra Alhamilla. 
Cerro Gorbano.—Sierra Filabres. Cortijo délos Verdelechos.—Idem 
Collado de Vitorino.—Sierra Ca-

brera y 
Fuente de Lucainena.—Sierra Al-

hamilla • • 
Cortijo de Joluque.—Sierra Al-

hamilla 
Fuente de Huebro.—Idem 
Barranco del In f ie rno .—Idem. . . 
Campillo de Uleila 

Altura 
FORMACION. 

1.446 Cambriana. 
1.344 Id. 

Mojacar. 

Lucainena. 

4.262 

Idem 
Idem 

Pechina. 
Uleila del Campo. 
Olula de Castro. . . 

Tabernas 
Nijar 
Pechina 
Uleila del Campo, 

Id. 

1.215 Id. 

1.180 Id. 

971 Id. 

971 Id. 
953 Id. 

939 Id. 
893 Id. 

893 Id. 

846 Id . 

823 Id . 

788 Id. 
777 Id . 
764 Id. 
736 Id. 
718 Id. 
701 Id. 

667 Id. 

667 Id. 

649 Id. 
644 Id. 
615 Id. 
609 Pliocena. 



SITIOS. 

Ventorrillo Quemado 
Venta de los Nudos.—Sierra Fila-

bres 
Cerro del Pilar.—Sierra Alhami-

11a 
Lucainena 
Barranco del Rey.—Sierra Alha-

mí Ha 
Cortijo de García el Alto 
Alto del Barranco de los Lobos. . 
Serrucho de Marchante 
Llano en que desemboca la Ram-

bla de las Vacas 
Cerro del Garbanzal.—Sierra del 

Cabo de Gata 
Morron del Campillo de Honor. . 
A Poniente del Cerro de Plaza.— 

Sierra Albamilla 
Cortijo de Morales.—Sierra Ca-

brera 
Rambla de Lucainena 
Cortijo de Vicente Abad.—Sierra 

Alhamilla. 
Baños de Sierra Alhamilla.—Idem 
Alto de La Serrata.—Sierra Ca-

brera 
Alto de la Serrata de Lucainena.. 
Baños de Lucainena 
Entre Nijar y Huebro 
Pozo Cepero.—Sierra Cabre ra . . . 
Monte Negro 
Cerro de Fuente Nuez 
Tabernas 
Borde superior del Hoyazo ' 
En lo más alto de la Serrata de 

Nijar 
Collado del Muerto.—Serrata de 

Nijar 
Los Olivicos.—Sierra Alhamilla.. 
Encima del muro del Pantano de 

Nijar < 
Sorbas 
Navarre te.—Sierra del Cabo de 

Gata 
Cerro del Gualí.—Sierra Alhami-

lla 
Nijar 
Cortijo del Moro.—Sierra Cabrera 
Al Sur de la Cueva del Pájaro.— 

Idem 
Solana del Campo de Fazalí 
Collado de las Presillas.—Sierra 

del Cabo de Gata 

TERMINO. 

üleila del Campo. 

Tabernas 

Lucainena 

Pechina. . . 
Sorbas. . . . 
Lucainena. 
Tabernas. . 

Idem. 

Nijar. . , 
Sorbas. 

Lucainena. 

Mojacar. . . 
Lucainena. 

Idem. . . 
Pechina. 

Carboneras. 
Lucainena.. 
Idem 
Nijar 
Mojacar. . . . 
Carboneras. 
Rioja 

Nijar. 

Idem. 

ídcüm 
Lucainena. 

Nijar. 

Nijar. 

Idem. 

Mojacar, 

Carboneras. 
Idem 

Nijar. 

Altura 
en 

metros. 

609 

592 

558 
547 

541 
530 
524 
524 

518 

513 
501 

484 

478 
478 

4-67 
461 

44-4 
444 
444 
444 
438 
429 
427 
421 
410 

410 

395 
395 

389 
384 

356 

350 
339 
327 

305 
305 

FORMACION. 

Pliocena. 

Cambriana. 

Id. 
Id. 

Id. 
Pliocena. 

Id. 
Id. 

Aluvial. 

Pliocena. 
Id. 

Cambriana. 

Id. 
Pliocena. 

Cambriana. 
Id. 

Id. 
Pliocena. 

Id. 
Cambriana. 

Id. 
Pliocena. 

Id. 
Aluvial. 

Pliocena. 

Eruptiva. 

Id. 
Cambriana. 

Id. 
Pliocena. 

Eruptiva. 

Cambriana. 
Id. 
Id. 

Id. 
Pliocena. 

305 Eruptiva. 
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SITIOS. 

Barranco al Norte del Cerro del 
Gualí.—Sierra Alhamilla 

Collado de Cabrera.—Sierra Ca-
brera 

Venta del Pobre 
Punta Blanca.—Sierra del Cabo 

de Gata. 
Morron de los Genoveses.— Idem. 
Los Coloradillos.—Serrata de Ni-

jar . 
Cerro traquítico dentro del Ho-

yazo 
Cortijo del Pozo de Hernán Perez. 
Fuente de la Rambla de Jací.— 

Sierra Cabrera 
Balsa Blanca 
Cortijo de los Frailes 
Mina de Acuna.—Sierra del Cabo 

TERMINO. 

Nijar. 

Turre. 
Nijar.. 

Idem. 
Idem. 

Idem. 

Idem. 
Idem. 

Mojacar 
Nijar . . . 
Idem. . 

de Gata . • 
Union de la Rambla del Infierno 

y del Rio de Aguas. . . 
Baños de Alfaro 
Bellano ó Punta de San Pedro . . . 
Señal geodésica de la Mesa de 

Roldan 
Barranco del Negro 
Cortijo del Guali 
Cortijo de los Albaricoques 
Fondo del Hoyazo 
Albar de Arriba.—Sierra Cabre-

Idem. 

Sorbas 
Rioja 
Carboneras. 

Idem. 
Idem. 
Nijar. 
Idem. 
Idem. 

ra. Mojacar. . . . 
Carboneras. 

Nijar 
Carboneras. 

Nijar. 

Idem. 

Nijar. 

Faro de la Mesa de Roldan. . , 
Presillas Bajas.—Sierra del Cabo 

de Gata 
El Argamasón 
Parte inferior de las Yeseras.-

Serrata de Nijar 
A L. del Cortijo Nuevo, al pié de 

la serrata de Nijar 
Gador 
Al pié del Hoyazo 
Barranco del arandillo.—Sierra 

del Cabo de Gata 
Canteras de Nijar 
Punto entre la Rambla de la Fuen-

tecilla y la de las Yeseras 
Mina del Argamasón -
Cortijo de Sopalmo.—Sierra Ca-

brera 
Ventorrillo de Cuesta de Honor. . 
Rambla de las Yeseras 
Rambla de Sopalmo.—Sierra Ca-

¿ v e r a I Carboneras. 

Idem. 
Idem. 

Idem 
Carboneras. 

Idem. . 
Sorbas. 
Nijar. . , 

Altura 
en 

metros. 
FORMACION. 

299 

293 
293 

293 
293 

293 

293 
282 

271 
259 
259 

259 

259 
259 
243 

237 
237 
237 
231 
226 

212 
212 

201 
190 

185 

179 
173 
173 

168 
156 

151 
145 

145 
145 
145 

134 

Cambriana. 

Id. 
Pliocena. 

Eruptiva. 
Id. 

Id. 

Id. 
Pliocena. 

Cambriana. 
Pliocena. 
Eruptiva. 

Id. 

Pliocena. 
Id. 
Id. 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

Eruptiva. 

Cambriana. 
Pliocena. 

Eruptiva. 
Pliocena. 

Eruptiva. 

Pliocena. 
Id. 
Id. 

Eruptiva. 
Pliocena.' 

Id. 
Id. 

Cambriana. 
Pliocena. 

Id. 

Cambriana. 



SITIOS. 

Cortijo de la Articliuela.—Sierra 
del Cabo de Gata 

Cortijo de Castro 
Rambla de la Fuentecilla 
Mojacar 
Majadas Blancas 
Rambla del Arteal 
Cuevas Sucias 
Rambla del Hornillo al N. de los 

Albaricoques 
Barranco Hondo.—Sierra Cabrera 

-Idem. Fuente de Mojacar. 
El Saltador 
Cortijada de los Biruegas 
Cala de Agua Amarga, cerca del 

mar 
Almería (paseo del Príncipe) 
Rio Aguas, al N. de Mojacar 

Carboneras 
Al E. de Mojacar, cerca del mar. 

TERMINO. 

Nijar. 
Idem. 
Idem. 

Carboneras. 
Nijar 
Turre 

Nijar 
Carboneras. 
Mojacar. . . , 
Nijar 
Carboneras. 

Idem. 

Mojacar. 

Mojacar. 

Altura 
en 

metros. 

134 
134 
134 
123 
112 
112 

78 

78 
67 
53 
44 
33 

16 
16 

11 

11 

FORMxVCION. 

Eruptiva. 
Pliocena. 

Id. 
Cambriana. 
Eruptiva. 
Pliocena. 

Id. 

Id. 
Cambriana, 

| Eruptiva. 
' Cambriana. 

Pliocena. 
Id. 

Id. 
Id. 

Aluvial. 
( Pliocena. 

Eruptiva. 
Pliocena. 

Cambriana, 

HIDROGRAFIA. 

RIOS. 

Los rios de A l m e r í a , de Alias y de Aguas son los únicos que 
a t rav iesan la pa r t e S. de la provincia de A l m e r í a , y n inguno de 
ellos lleva al m a r un caudal p e r m a n e n t e . 

El r io de Almer ía , que es el pr incipal de los t res , nace en las 
fa ldas mer id iona les de S ie r ra Nevada, y desemboca en el m a r á 
unos 5 k i lóme t ros al E. de la capi ta l . Recibe 'en su curso a l g u n a s 
ver t ientes de Sier ra de Gador por la margen derecha , y o t ras d é l a s 
s ie r ras de Baza, de F i labres y Alliamilla por la i zqu ie rda . Desde su 
unión con la Rambla de Gergal, en t é rminos de Santa F é d e M o n d u -
j a r , hasta su desembocadura , el r io cor re hacia el SO. unos 20 ki ló-
me t ros , a t ravesando y regando la es t recha pero fért i l y p in toresca 
vega en que están s i tuados Almer ía , Huercal , Viator , Pech ina , Bena-
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hadux, Rioja y Gador. Su cauce, que es angosto mient ras viene 
encajado ent re las faldas de las s ierras , extiéndese mucho en las in-
mediaciones del m a r , llegando á alcanzar una anchura de más de 
500 metros . Lleva pocas aguas en verano; pero en invierno es cau -
daloso, y en las grandes avenidas a r ras t ra un limo que sirve de ex-
celente abono á los terrenos que en su curso baña. 

En la región á que nos refer imos recibe el rio por su margen 
izquierda dos ramblas principales, la de Gergal y la de Tabernas. 
Ambas tienen su origen en las altas cumbres de sierra de Filabr.es, 
y desembocan, la pr imera en término de Santa Fé de Mondujar , y la 
segunda más abajo, ent re los pueblos de Gador y Rioja. 

A la rambla de Gergal se la reúnen du ran te su curso, que es de 
unos 50 ki lómetros , otras varias ramblas de corta importancia ; á la 
de Tabernas afluyen las de Anaya, del Rollo del Verdelecho, del 
Horcajar y de los Nudos de Senés, ramblas todas que corren casi 
para le lamente de N. á S. , separadas por altos contrafuer tes de la 
sierra de Fi labres , en cuyas cimas nacen. 

La sierra Alhamilla envia varias vert ientes de poca importancia 
al rio de Almería, unas d i rec tamente como Rambla-Ancha y la 
Rambla de los Baños, y otras por medio de la Rambla de Tabernas , 
en cuya margen izquierda desembocan. 

El rio de Alias, formado por las dos grandes ramblas de Lucai-
nena y de Pizala, desemboca en el m a r á 5 ki lómetros NE. de la 
villa de Carboneras. La rambla de Lucainena nace en la falda N. de 
sierra Alhamilla, término de Turr i l l as ; se dirige a l E . háeia Lucai-
nena, por cuyas inmediacionespasa, y torciendo despues al SE. a t ra -
viesa la pa r te oriental de la sierra y se une á la Rambla de Pizala, 
ent re la venta del Pobre y el cortijo l lamado El Alamillo, á Levante 
del Campo de Nijar. En la márgen izquierda de esta rambla desem-
bocan algunas de poca importancia que ba jan de la serra ta de Lu-
cainena y de la s ierra de Huele, y por la márgen derecha se le 
unen otras que nacen en sierra Alhamilla, siendo la principal de 
estas por su curso y su profundidad la l lamada Rambla Honda. La 
Rambla de Pizala recoge las vert ientes del Campillo de Honor y al-
gunas de sierra Cabrera, cuya estribación más occidental atraviesa 
p'or ent re las pizarras ántes de uni rse á la Rambla de Lucainena. 
Las vertientes de la falda E. de sierra Cabrera van todas al rio de 
Alias, unas por medio de la Rambla de Pizala, y otras d i rec tamente , 
como las ramblas del Sallador y Fazal i . El rio de Alias tiene un 
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curso <le unos 40 k i lómet ros , y su caudal , debido p r inc ipa lmen te á 
las a g u a s de l luvia , es m u y var iab le . 

Las dos g randes r a m b l a s de Mora y de la Cucaera que nacen en la 
fa lda S. de s ie r ra de F i labres y se u n e n al pié de las m u r a l l a s de 
Sorbas , dan origen al rio de Aguas , que desde esta villa se d i r ige ca-
si cons t an temen te á Levante has ta desembocar en el m a r , al NE. y 
cerca de Mojacar , rec ib iendo por su m a r g e n izquierda las ve r t i en -
tes m á s o r i en ta le s de la fa lda S. de dicha s i e r r a , y po r sn margen 
derecha las ver t i en tes , todas de poca impor t anc i a , de la falda N. de 
s ie r ra Cab re ra . El rio de Aguas t iene u n curso de m á s de 40 k i lóme-
t ros , y su cauda l , m a y o r que el del r io Alias y m e n o r q u e el del 
rio A lmer í a , sólo es a b u n d a n t e en t iempo de l l uv ia . 

Ademas de las r a m b l a s que se unen á los t res r ios menc ionados , 
hay en esta región o t ras que van al m a r sin habe r se un ido a n t e - , 
r i o rmen te á n ingún curso de agua i m p o r t a n t e . En este caso se e n -
cuen t r an las r a m b l a s de la pa r t e SE. de la s i e r ra del Cabo, y las de 
la falda E. de s ie r ra Cabrera , todas de pequeño cur so . De m á s i m -
por tancia son las que provienen de la falda S. de s i e r r a Alhamilla y 
desembocan en el golfo de Almer ía , despues de a t r avesa r , u n a s el 
campo de Almer ía , y o t ras el campo de Ni jar . E n t r e es tas ú l t i m a s 
las pr incipales son la Rambla del J a r r o , la de las Amoladeras , la 
del Re t amar y la de Morales, q u e corren p r ó x i m a m e n t e de N. á S . 
A la r a m b l a de Morales, que es la que t iene m a y o r curso (unos 2 5 
ki lómetros) y la q u e d u r a n t e más t i empo del año lleva a g u a , af luyen 
ya cerca del m a r y despues de haberse u n i d o e n t r e s í , las r a m b l a s del 
Arteal y del Hornillo, que corren hácia el SO., la p r imera á lo largo 
del campo de Ni jar , y la segunda por el e je del valle de su n o m b r e . 

FUENTES. 

La provincia de Almer ía esescasa en manan t i a l e s de a g u a d u l c e , 
y no son tampoco n u m e r o s a s sus f u e n t e s de aguas m i n e r a l e s . Once 
de estas se conocen, y de ellas t res so lamente t ienen has ta ahora d i -
rección facu l ta t iva . 

En la región de esta provincia , cuyo es tud io nos i ncumbe , b r o -
tan las l l amadas de s ier ra Alhamil la , de Lucainena de las T o r r e s y 
de Alfaro. 

La p r imera es la más i m p o r t a n t e por todos conceptos , y 
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sus aguas, (le m u y antiguo conocidas, estuvieron en gran uso desde 
los pr imeros t iempos de la dominación sarracena. Brota entre las 
pizarras y las calizas de la falda Oeste de sierra Alhamilla, en tér-
mino municipal de Pechina , á unos 17 ki lómetros al NE. de Alme-
ría y á 461 met ros sobre el nivel del m a r . Las aguas de esta fuente , 
cuyo caudal es de 276 li tros por minu to , tienen una tempera tura 
constante de 551 / ,0 cent ígrados, y corresponden por su conipo-
sicion química á las salinas. En España sólo en siete localidades 
que son, Bohi, Cuntís, Malabella, Mombuy, La Hermida, Orense y 
Santa María de Layas, brotan aguas de más elevada t empera tu ra 
que las de sierra Alhamilla. La análisis de estas, hecha por D . Ma-
r iano José González y Crespo, dió para 1 .000 gramos de agua: 

Gramos. 

Gas ácido carbonico 
0 17 » oxigeno 

, O ^7 » mtrogeno ' 
0 , 25 Carbonato de magnesia 

d e c a í . . . 
Cloruro d e c a í ° ' 1 0 

» de sodio 0 ,10 
» de magnesia ^ , 1 2 

Sulfato de magnesia 
» de cal ° ' 1 5 

Acido silícico ° > 0 5 

El establecimiento de baños que hoy existe en sierra Alhamilla, 
se edificó en 1776 sobre las ru inas del pr imit ivo, levantado por los 

Actualmente concurren á estos baños, en las dos temporadas que 
cada año están abiertos, de 400 á 500 personas, afectadas en su 
mayor par te de reumat i smo y de paralisis . 

La fuen te mineral de Lucainena de las Torres , nace á l 1 / , k i -
lómetros á Levante de esta poblacion, en el barranco de Juagar í , al 
pié de las ú l t imas estribaciones septentr ionales de sierra Alhamilla, 
y dá 12 l i tros de agua por minu to . El agua brota á 445 metros so-
bre el nivel del m a r , á una tempera tura de 20° cent ígrados, tiene 
olor á huevos podridos y es m u y cr is ta l ina, pero al contacto del 
a ire pierde su trasparencia y toma un color blanco l igeramente azu-
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lado. Comenzaron á usarse estas aguas hacia el año 1830 , y hoy 
existe cerca de la fuen te un cómodo y aseado establecimiento de 
baños. La análisis hecha en 1853 por D. Gaspar Molina y Capel , 
dio el resul tado s igu ien te : 

De un l i tro de agua se e x t r a j o : 
Gas ácido sul fhídr ico 1 9 , 5 4 cent . cub . 
Acido carbónico 7 ,50 » » 
Aire atmosférico 12 ,50 » » 

Evaporado u n l i t ro de agua has ta sequedad, dió 2 , 4 0 g ramos de 
mate r ia sólida, que anal izada se descompuso en 

Cloruro de sodio 0 , 2 0 g ramos . 
Carbonato de cal 1 , 90 * 
Sulfato de cal 0 , 30 » 
Sílice indicios. 

2 , 4 0 

Estas aguas corresponden, por la gran cant idad de ácido s u l -
fhídrico que cont ienen, á las l lamadas su l fu rosas ó hepát icas ; m a s 
el au to r de la precedente análisis, c reyendo conveniente dar las un 
nombre q u e r ecue rde los principios mineral izadores que enc ie r ran , 
las l lama acídulo-sa l ino-sul fhídr icas . Curan las afecciones de la piel, 
y acuden á usar las a n u a l m e n t e de 150 á 2 0 0 pe r sonas . 

En Alfaro á 2 1 / , k i lómetros al NE. de Rioja, al pié de las ra -
mificaciones m á s occidentales de sierra Alhamilla y á 200 me t ro s 
sobre el nivel del m a r , nace una fuen te minera l , sób re l a que se ha 
const ruido mode rnamen te un es tablecimiento de baños . Las aguas 
de esta fuen te , poco abundan tes , t ienen una t e m p e r a t u r a de 20" . 
A u n q u e no conocemos la análisis de ellas, nos incl inamos á c reer 

que su composicion química difiere poco de la de las aguas m i n e r a -
les de Lucainena de las T o r r e s . Tienen en efecto, como estas, sabor 
est íptico, olor á huevos podridos y gran t rasparencia al b ro t a r ; t ras -
parencia que pierden al contacto del aire a tmosfér ico, tornándose 
lechosas y mos t rando en su superficie los copos de azuf re que al 
descomponerse deja en l ibertad el ácido sul fh ídr ico . 

Como en el resto de la provincia, las fuen tes de agua dulce son 
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poco numerosas en la región que describimos: hay cortijos, corti-
jadas y hasta pueblos que para el consumo ordinario no disponen 
de más aguas que las recogidas en los aljibes en tiempos de lluvias. 
Las sierras Alhamilla y de Cabrera, tienen sin embargo, cierta 
abundancia de manantiales en relación con las l lanuras comarcanas 
y con la sierra del Cabo, que son secas y propias solamente para el 
cultivo de los cereales, excepto en algunos sitios, como Tabernas, 
donde las aguas, a lumbradas á costa de grandes desembolsos, rie-
gan un extenso y rico pago de huertas . 

En sierra Cabrera existen unos treinta manantiales á diferentes 
a l turas . El más importante de todos.es el que nace al pié de la c iu-
dad de Mojacar, á 55 metros sobre el nivel del mar , del cual dista 
en línea recta ménos de dos kilómetros. Brota entre las pizarras y 
las calizas antiguas de una de las más escarpadas estribaciones sep-
tentrionales de la sierra; y sus aguas, cuya temperatura constante 
es de 21° centígrados, son puras y tan abundantes que, ademas de 
abastecer la poblacion, fertilizan numerosas y bien cultivados huer -
tas. Hay ademas en otros puntos algunos manantiales de importan-
cia que riegan hermosos bancales de naranjos y limoneros, cuyo 
aspecto agradable contrasta notablemente con el resto de las es-
carpadas é incultas vertientes de la sierra. Cerca de la cima de 
ésta hay dos fuentes, la de Larraez á 777 metros sobre el mar , y 
la del barranco del Jaral á 788 metros; fuentes que citamos, ya 
que no por su caudal, por la pureza de sus aguas y por la al tura á 
que nacen. 

De todas las de agua dulce que existen en sierra Alhamilla, la 
más importante es la que nace en su falda, al pié de Huebro, á 644 
metros sobre el nivel del mar . Las aguas de este manantial , cuya 
temperatura es de 18° centígrados, son excelentes y abundantís i -
mas, y ademas de servir para el consumo ordinario de dicho pue -
blo y para el riego de su vega, dá movimiento á unos treinta moli-
nos harineros y riega las fértiles huer tas de Nijar. Esta villa, s i tua-
da también en la falda S. de la sierra, tiene ademas de las aguas 
que recibe de la fuente de Huebro, las de otras dos que nacen á 
unos 540 metros sobre el nivel del mar . 

En la vertiente septentrional de sierra Alhamilla, unos 500 me-
tros al S. de Lucainena de las Torres, á GG7 metros sobre el nivel 
del mar y á 80 sobre el de la poblacion, brota al pié de una 
elevadísima peña caliza, una fuente caudalosa y de aguas muy 
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puras , que abastece al vecindario y riega algunos huer tos de corta 
extensión. Hay ademas en los alrededores de Lucainena varios m a -
nantiales en cuya descripción no nos detendremos por su escaso 
caudal . Lo mismo haremos respecto de algunos otros poco impor-
tantes, que brotan en sierra Alhamilla y que sólo sirven para el 
abastecimiento de los cortijos que existen diseminados en ella. Ci-
taremos para concluir con los manant ia les de esta s ier ra , la fuente de 
Turr i l las , que nace á 846 metros sobre el nivel del m a r y tiene ex-
celentes aguas, que aprovechan los vecinos de la poblacion para su 
consumo y para el riego de a lgunas t ierras . 

De la sierra de Fi labres, que es abundante en aguas, sólo hemos 
recorrido sus ú l t imas estribaciones meridionales; por cuya razón 
entre las pocas fuentes que en ella hemos visto, no ci taremos más 
que la de Juan Gómez, notable por su caudal y por la circunstancia de 
bro ta r á borbotones ent re las arenas y guijos de un bar ranco . Está 
situada en la Rambla de Gergal, á media legua al N. de esta villa, y 
á 893 metros sobre el nivel del mar . Sus aguas son excelentes y de 
una tempera tura constante de 15°. 

Las fuentes que existen en los llanos son pocas y de mala cali-
dad por lo general; así es que entre todas ellas sólo mencionaremos 
la de Sorbas, abundante y de buenas aguas, que nace . jun to á la 
unión de las Ramblas de Mora y de la Cucaera, á 350 metros 
sobre el nivel del m a r . 

Para concluir esta ligera reseña hidrográfica, diremos que unos 
cinco ki lómetros al E. de Ni jar, en las estribaciones de la falda Sur 
de sierra Alhamilla, existe un pantano con cuyas aguas se r iegan 
algunas parcelas del campo inmediato. El m u r o de este pantano, 
sólido y elegante, tiene 34 metros de a l tura y 17 de espesor en su 
base, y cierra la estrecha garganta por donde las aguas de lluvia 
del vallecito si tuado al N. tuvieron su libre salida. El vaso podría 
contener, si se l lenara, unos 19 .000 ,000 de metros cúbicos, pero 
desgraciadamente para la agr icul tura del país no se llena nunca , 
aunque , contra lo que ordinar iamente allí sucede, los inviernos sean 
lluviosos; pues las aguas al llegar á cierto nivel se escapan según 
parece por entre las pizarras que consti tuyen el fondo y par te de 
las paredes laterales del pantano y las calizas que descansan 
sobre las p izarras . 
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g e o l o g i a . 

ROCAS ERUPTIVAS. 

Una de las fo rmac iones geológicas m á s dignas de es tudio en la 
„ a r t e Su r de la p rovinc ia , es la q u e cons t i tuye el suelo de la zona 
m i s mer id iona l q u e l inda con el m a r , y cuyo re l .eve topográfico 
Z i m p o r t a n t e e's la s ie r ra l l am ad a de Cabo de Gata^^Comprende 
toda la región que se ex t iende desde la p u n t a de la Testa a u n a s 
cinco leguas al E. de Almería , has ta pasado el Roncador a o n l l a s 
^ m r y hac ia el in te r io r l lega has ta la Ar t ichuela y el b a r r a n c o 
de Charcon . Su m a y o r a m p l i t u d de NO. á SE. es de unos 7 k , lo-
m t ros á p a r t i r del Morrón de los Genoveses, y está f o r m a d o po r 
mía sér ie I p e q u e ñ a s eminenc ia s cónicas , de ve r t i en te s escarpadas , 
2 m inan po r su pa r t e s u p e r i o r en f o r m a s redondeadas . Obse r -

se en toda la masa las a l t e rac iones q u e lian debido e je rcer en 
eHa despues de su formación, los agen tes a tmosfér icos esencia l -
m e te en aquel los p u n t o s en q u e por la t e x t u r a especia de las o -
cas ofrecía menos res is tencia , lo cual ha dado origen a los infini tos 
s u r c o s que exis ten en el t e r reno y q u e han de jado aislados g r a n 
n ú m e r o de picos, q u e aún boy con t inúan modif icándose, sobre todo 
en las pa r t e s ba j a s donde las t r a q u i t a s ce lu la res y escoriáceas han 

tenido su m á x i m o desarro l lo . 
En toda la s ie r ra de Galio de Gata se mani f ies ta c l a r a m e n t e a 

»ccion volcánica; pero sin q u e se no te r o t u r a a lguna n i resto e 
c rá te r de explosion. La p e q u e ñ a série de colinas q u e pa r a l e l amen te 
, la s ier ra del Cabo, y á m u y cor ta d i s t a n c i a r e hal la colocada 
t r e la y 1» S ie r ra Alhami l la , y q u e se conoce con el n o m b r e de 

, Se r ra ta así como las m a s a s e rup t i va s q u e se observan en los h -
¡ te d h i tada s ie r ra po r la p a r t e del S. y la del N. de la p l an i -
cie q u e forma el Campo de Ni ja r , t ienen sin duda el mi smo or igen , 
pues se presen tan en igua l f o r m a y con idént icos mate r ia les 
1 Q „ e la edad de apar ic ión de todas es tas rocas es p o s t e n o r a la 
época terciar ia es i ndudab le , p u e s se ven c l a r a m e n t e los e s t r a to 
pliocénos levantados según se indica en los cor tes genera les q u e 
figuramos m á s ade lan te , y ademas hay que t ene r en c u e n t a q u e a q m 
dominan las t r aqu i t a s y basal tos , rocas cons ideradas por todos los 
"eólogos como produc tos re la t ivamente modernos , y q u e se e n c u e n -
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t r an ra ra vez en épocas ant iguas sin al terar su es t ra t igraf ía . El res-
quebra jamiento del terreno terciario debió verificarse bajo una línea 
aproximadamente recta cuando los materiales volcánicos buscaron 
su salida, pues se observa que las erupciones locales se suceden con 
cierto orden, formando oteros, ó si se quiere una série de colinas de 
pequeña a l tu ra . 

Las masas ígneas debieron de acumularse sobre orificios de sa-
lida m u y próximos los unos á los otros, ó bien sobre fisuras de gran 
longitud, originándose á cada lado y sobre ellas, una cadena de cú-
pulas redondeadas ó bien un crestón prolongado que modificaron 
despues los agentes exteriores, si bien esto úl t imo no parece tan 
admisible atendiendo á la extensión que ocupa la formación volcá-
nica en toda la costa y á sus in ter rupciones . 

En la mayoría de las rocas eruptivas de Almería domina el fel-
despato; y tanto por sus colores blanquecino, gris amari l lento y 
rojizo, como por los demás caractéres y las evidentes mues t ras de 
su imperfecta fluidez, las liemos considerado pertenecientes al g ru -
po de las t raqui tas y sus similares, así como las que contienen en 
abundancia , 110 accidentalmente, augita y hornablenda ó hierro ti-
tanado, y que son en general más pesadas, más compactas y de co-
lores más oscuros, las describimos ent re las correspondientes á ' los 
basaltos. 

En toda la masa eruptiva no hemos encontrado resto alguno de 
crá ter de erupción: en el Morron de los Genoveses, que algunos ci-
tan como tal, hemos observado que la pequeña planicie de la parte 
superior estaba cubierta por arenas de playa y restos de conchas 
vivientes. Las masas de toba basáltica que á modo de corrientes se 
observan por la parte de t ierra y por el NE., lanzadas por 1111 cráter 
de erupción, era difícil ocupasen la posicion en que hoy se encuen-
tran, pues su fluidez las hubiera obligado á descender preferente-
mente á la par te inferior del cono, y ademas á éste le falta uno de 
los caractéres esenciales, que es la continuidad y regular idad en su 
ta lud, de que 

conservaria algún indicio, aunque poster iormente h u -
biese sido alterado por otras erupciones más recientes, las cuales 
no es probable hayan tenido lugar despues de la aparición de los ba-
saltos en esta localidad. Por fin, n inguna de las rocas erupt ivas que 
se observan en La Serrata , Carboneras y El Boyazo, manifiestan in-
dicios de corrientes, sino de conos de sublevación, siendo el úl t imo 
punto citado el ejemplo más claro que pudiera presentarse . El pa -z 401 BOL. DEL MAPA GEOL.—IV. 





r a j e conocido con esle nombre es una cavidad de bas tante conside-
ración, que se encuentra al SE. y á poca distancia de Níjar, al pié de 
Sierra Alhamilla (íig. A). La masa ígnea, esencialmente feldespática, 
consti tuida por pórfidos traquíticos, t raqui tas y argiloli tas, al le-
van ta r el ter reno terciario, resquebrajó éste, que quedó también 
alterado por la acción erupt iva; esta circunstancia hizo más eficaz 
la acción de los agentes atmosféricos, que han hecho desaparecer al 
fin todos los materiales terciarios que quedaron sobre las t raqui tas : 
ya al descubierto esta roca ha ido á su vez destruyéndose de tal 
mane ra , que ha quedado en su inter ior un gran hueco, en cuyo cen-
tro se conserva un gran ber rueco ó peñasco de la roca erupt iva , 
más consistente sin duda que el resto de la masa, y que envuelve 
muchos trozos de micacitas granat íferas . Ent re los bordes de la ca-
vidad se ve aún el terreno terciario, y la par te cóncava está llena 
de desigualdades, según la mayor ó menor resistencia á la descom-
posición de la masa t raquí t ica . Esta en la parte inferior es brechi-
forme, de colores verdosos claros: sobre ella aparece otra en gran-
des trozos, resquebrajada en todos sentidos, cubier ta á su vez por 
Jechos de una nueva variedad que afecta una forma estrat if icada. 

En todas ellas se encuent ran como mezcla accidental la hyali ta, 
la mica, la hornablenda, granates y trozos de pizarra micácea gra~ 
nat ífera. Al pié mismo de la s ierra , poco separados de ella, y en di-
rección á Poniente del Hoyazo, se ven algunos cerrillos cónicos, sin 
duda del mismo origen, pero que todavía se conservan cubiertos 
por la formacion terciaria y mater iales de los aluviones procedentes 
de Sierra Alhamilla. El Hoyazo, que por su disposición par t icular 
podría servir para depósito de aguas que fertil izasen par te del cam-
po de Níjar, tiene su desagüe na tura l por la tor tuosa y estrecha 
Rambla de las Granati l las, así nombrada por la abundancia de g ra -
nates sueltos, que , mezclados con las arenas y procedentes de la 
descomposición de las t raqui tas , se encuent ran en su piso. 

Ademas de la Sierra del Cabo, la Serrata y el Hoyazo, se en-
cuentran otras masas erupt ivas más al N. E. de la pr imera y sobre 
la misma costa, ¿ a s t a . c e r c a deMojáca r , tales como las contiguas á 
la Rambla del Cuervo, Pun ta de San Pedro, Cala de la Fraga ta , 
Mesa de Roldan, Pun ta del Fara l lón , etc. , siendo la más impor tante 
la que se manifiesta al descubierto en t re Carboneras y Voldenares, 
cuya longitud de P . á L. desde la Piedra de la Calera es de unos 
cuatro k i lómetros , siguiendo la corriente del rio Alias. Con mayor ó 
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menor extensión, y entre el terreno terciario, afloran á la super f i -
cie, al N.O. de la Mesa de Roldan, las rocas eruptivas, y se figuran 
en el bosquejo todas aquellas que permite la escala. 

La Serrata , separada de la Sierra del Cabo un kilómetro cuando 
más, está constituida, como ya hemos indicado, por rocas e rup t i -
vas, encontrándose éstas al descubierto las más veces, pero otras 
ocultas por el terreno terciario que se extiende desde la unión de 
las ramblas del Hornillo y del Arteal hasta el N.E. del Pozo de 
Hernan-Perez. La masa eruptiva se manifiesta más c laramente en 
aquellos puntos en que la erupción tuvo mayor desarrollo, mientras 
que en las vert ientes del mediodía de la sierra, los afloramientos 
aparecen formando grandes diques de t raqui ta que sólo han tenido 
fuerza para llegar á la superficie entre las capas terciarias. La mis-
ma acción se reconoce en todo el campo de Ni jar ; y ya liemos ci-
tado el Hoyazo, casi tocando á la Sierra Alhamilla, y los pequeños 
cerros cónicos que se encuentran próximamente en dirección de E. 
á 0 . , y aún continúan presentándose fuera del espacio que hemos 
estudiado por las s ierras de Lubrin y Antas, del término de Vera , 
donde se ven cerros enteramente eruptivos, tales como el conocido 
en el país con el nombre de Cabezo de María, al paso que en otros 
puntos se manifiesta claramente que los materiales hipogénicos no 
han tenido fuerza bastante para romper la corteza exter ior . 

Las rocas recogidas en la localidad son de variado aspecto ; las 
masas eruptivas pudieran considerarse como limitando la forma-
ción terciaria por la parte del Sur , prescindiendo de algunos pe-
queños espacios cubiertos también por rocas terciarias, entre la 
Serrata y la Sierra del Cabo, tan influidas en algunos puntos , que 
las calizas se hallan convertidas en grandes masas de cal sulfatada, 
cristalina y terrosa. 

Indicaremos con algún detalle los caractéres de algunas de las 
rocas que hemos recogido. 

En la Serrata se encuentran con abundancia diques de una roca 
de color gris amari l lento, verdoso ó rojizo, de apariencia simple ó 
adelógena, pero en realidad porfiroide, con cristales de anfibol ne-
gro implantados profusamente en una masa de aspecto esencial-
mente feldespático. Esta roca es una leucostita ó pórfido traquitico, 
siguiendo á Cordier. Con el mismo nombre señalamos otros e j em-
plares de color gris claro, algo amari l lento y verdoso, tomados en-
• masa traquít ica del Hoyazo, del que hablaremos despues, 



En contacto con las rocas c i tadas (en la Serrata) se encuentran 
unas masas de pórfido rojizo compacto, siendo la par te feldespática 
de color rojo y la par te petrosilícea de color negro. Ademas se 
marca c laramente la pinita de color amaril lo-verdoso. Par te de es-
tas masas porfideas aparecen descompuestas , pasando al argilofiro 
de Omalius. D'Halloy, ó pórfido arcilloso. En la misma localidad se 
presentan al ternando eon las rocas anter iores otras masas y diques 
porfídicos petrosilíceos, con gran abundancia de pinita descom-
puesta , de color amaril lo-verdoso y brillo céreo bien marcado en 
algunos e jemplares , y teniendo en otros el aspecto térreo. 

Contigua y atravesando las rocas anteriores, viene algunas 
veces una dolerita fácil de confundir con el basalto por su tenden-
cia á dividirse en pr ismas; pero dis t ínguense á simple vista la a u -
gita de color negro y el feldespato blanco que la consti tuyen p r in -
c ipa lmente ; debiéndose considerar como mimosita (Cordier) otra 
roca de la misma localidad, de color negro, de grano fino, con al-
gunos puntos bri l lantes, par te de ellos de color verde negruzco, que 
deben ser de feldespato influido por la piroxena. Con estas dos ú l t i -
mas rocas hemos recogido ejemplares de otra de brillo craso, pasta 
negra , en la que se ven d is t in tamente los puntos blancos del feldes-
pato, y que no difiere en la apariencia de ellas sino por la forma 
especial de su t ex tu ra , que es vitrea, lo cual, siguiendo las ideas de 
Cordier, pudiera ser producido por un enfr iamiento rápido al correr 
la masa fundida sobre 1111 terreno fue r t emente humedec ido; á esta 
roca debe dársele el nombre de Gallinácea (Cordier). 

Preséntase en esta misma sierra la ret ini ta , fácil deconocer .por 
su aspecto resinoso y sus colores verdes amaril lentos más ó ménos 
oscuros. Acompañando tanto á esta como á las anteriores, se en-
cuent ran algunos bancos y brechas de eur i t a . 

Debida á la acción eruptiva de todas estas rocas, se encuent ran 
algunas masas de kaolín de color blanco, más ó ménos terroso, así 
como algunas t raqui tas , en las que suele aparecer como mezcla 
accidental el aníibol negro, y en algunas localidades granates y 
hierro micáceo. 

Ent re todas las variadas y múlt iples rocas que constituyen la 
Serra ta , se ven, formando diques y masas interpuestas , las afanitas , 
el petrosilex, el cuarzo hialino y los jaspes. 

En la par te más avanzada al N. E. de la masa ígnea de Carbo-
neras y en el sitio nombrado Voldenares, abundan los pórfidos tra-

405 



quiticos ó leucostitas de Cordier, de colores verdosos y amari l len-
tos, con gran cantidad de anfibol en magníficos cristales. En este 
punto no llega á 500 metros la ampl i tud del manchón erupt ivo, que 
va ensanchando á medida que se ext iende al S. 0 . hasta el Rame. 

A continuación de las leucostitas se encuentran wackas de co-
lores amari l lentos y verdosos, así como afánitas de colores negruz-
cos, l imitando por el N. 0 . la formación cambr iana , ó bien un 
conjunto de rocas que pudieran ser un tránsi to en t re la época pr i -
mar ia y la de t ransición. 

En la cuesta de la Granatil la, pasada la r ambla del mismo nom-
bre, se encuent ran basaltos acompañados de zeolitas y diques de 
ret ini ta con calcedonia; contiguas á estas rocas, que ocupan toda la 
extensión desde Voldenares á la rambla de la Granat i l la , hay g r an -
des masas de argilolita de color gris claro, en las que se ven con 
frecuencia cristales de hornablenda y manchas blancas de fe ldes-
pato terroso. En la misma localidad y en toda la par te que se dir ige 
al N.O., se presentan los pórfidos t raqu ¡ticos de color gris azu lado , 
con grandes cristales de hornablenda y masas porfídicas, envuel tas 
por t raqui tas de color verdoso claro que contienen á veces nodulos 
de fonolita. 

Las leucosti tas sobre que está s i tuada la Torre del Rayo, al N. E. 
de Carboneras , t ienen un color verde-amari l lento con cristales ne-
gros de hornablenda, y las muchas fisuras que presentan están te-
ñidas por el óxido férrico. Más al N.O. , en el Barranco de la Cruz, 
entre Carboneras y la mina Vulcano, abundan los argilofiros de un 
color amari l lento rojizo, con algunos cristales de hornablenda, que 
se presentan atravesando los estratos de una caliza terciaria de 
color rojo de ladrillo y acompañando á unas leucosti tas de color 
rojizo. 

Las argilolitas del Cerro de la Rosica, de colores blancos y 
blanco-amari l lentos , están en contacto de una toba silícea (geyse-
rita) de color gris claro, cavernosa, con cristales de pir i ta de hierro 
dodecaédricos, viéndose algunas oquedades rellenas por feldespato 
descompuesto. 

En la Rambla del Pozo, contigua á Carboneras , las leucost i tas 
son de un color gris ceniza y van acompañadas en general por 
grandes cristales de hornab lenda ; en la misma Rambla del Pozo, y 
en la parte más ba ja , se ve un conglomerado cuyo cemento es t ra -
qui ta , que envuelve trozos de leucostita: encontrándose también en 



la misma rambla abundantes cristales sueltos de hornablenda de 
color negro, bastante largos, y apuntados generalmente por sus dos 
extremidades . 

En las masas ígneas de Carboneras se presentan los pórfidos 
traquít icos de color gris rojizo con mucha hornablenda, en el sitio 
nombrado Erica Alta. En Majadas Blancas hay t raqui tas amari l lo-
verdosas, y la que se presenta cerca de Agua Amarga contiene, 
ademas de los cristales de hornablenda, unas manchas verdosas que 
parecen de delesita. Los mismos caractéres presentan las rocas que 
se encuentran al E. del Cerro del Marqués, Cerro de San Fernando, 
las Capitanas y en el Rame, que es la masa traquít ica de más i m -
portancia, s i tuada al N. de la rambla de Cajón, que va á uni rse por 
el N.E. con las Granati l las. En la par te alta de la rambla del Pozo, 
hay abundancia de conglomerados traquít icos de colores claros con 
trozos de leucosti ta, cuyos colores rojizos y amari l lentos son más ó 
ménos fuscos. Desde Majadas Blancas se extienden los pórfidos t r a -
quíticos hasta el Arco de Cortina, que dista unos GO metros del 
Rio Alias. Los pórfidos traquít icos y las t raqui tas brechiformes 
afloran en la márgen izquierda del rio, f rente á la rambla de Pal-
merosa y á Levante del corti jo de las Cruces, cont inuando, rio abajo, 
por la márgen izquierda, aunque á veces cubiertas por sedimentos 
terciarios. 

En la Cabezada de Majadas Blancas, y á un ki lómetro al S. E. 
del Argamasón, aparecen también las leucostitas de color rojizo con 
cristales de hornablenda. 

En las Cabezadas de Agua Amarga ó Covaticas, se encuentran 
los basaltos de color negro azulado, algo cavernosos y formando 
bolas ent re los argilofiros de color verdoso-amari l lento y amari l lo-
rojizo, que consti tuyen el suelo en este pun to . En la Mesa de Rol-
dan, en el sitio que l laman Media Naran ja , se presentan las fonolitas 
de un color gris negruzco con manchas amari l lentas afectando la 
forma columnar ia . 

En todos los puntos de la costa, ent re Voldenares y Mojácar, en 
que las masas erupt ivas asoman á la superficie, es bajo la forma de 
brechas y conglomerados, en general , de colores verdosos y amar i -
llentos, siendo el cemento t raquí t ico, y los trozos de roca envueltos 
de leucosti tas ó pórfidos. 

La cadena volcánica de Cabo de Gata, cuya influencia se ha de-
jado sentir á lo largo de la costa, está consti tuida por una inmensa 
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variedad de rocas cuya erupción corresponde al grupo de las t ra -
qui tas y basaltos, ó sea la más moderna de las que precedieron á 
la época a c t u a l ; esto se confirma al ver al teradas las capas del pe-
ríodo plioceno, y al observar en Escullos grandes bancos de la 
misma formación sobre el ter reno volcánico, así como en la par le 
cu lminan te del cerro del Garbanzal. 

En esta sierra se encuentran varios filones ricos de mineral de 
plomo algo argentífero y también criaderos de manganeso. Abundan 
los kaolines m u y puros y mater ia les refractarios poco utilizables 
unos y otros por las dificultades del t rasporte . 

De la ext raordinar ia variedad de rocas que se encuent ran en la 
Sierra del Cabo sólo indicaremos las más abundantes entre las que nos 
ha sido dable recoger en nues t ra rápida excursión por dicha locali-
dad. Cerca del cortijo del Hornillo, y al pié del cerro del Capitan, 
aparece, ent re la masa de leucostitas que le consti tuye en general , 
un pórfido cuarcífero, de color verde-claro, con cristales de l iorna-
blenda y algún cuarzo en ríñones, formando una especie de con-
glomerado. Avanzando más al S . , en el sitio llamado la Fa l t r iquera , 
se encuen t ran grandes diques de argilolila de diferentes colores. 
En el estrecho de la Fa l t r iquera se observan también otras argiloli-
tas de color rosáceo con vetas blancas, uniéndose á los pórfidos 
argilolíticos del cortijo de Presil las Altas, que tienen un color gris-
ceniza, y que continúan hasta lo alto del collado de las mismas 
Presil las. 

A Poniente de esta localidad forma la base de las erupciones un 
pórfido de color rojizo que llega hasta la Cueva de losGenoveses, en 
donde se une con una brecha porfídica, cuyos trozos son del pórfido 
ántes citado algo descompuesto, envueltos por una masa de otro 
cuarcífero con abundancia de cuarzo hia l ino; á esta brecha grosera 
la envuelve otra de elementos más pequeños, y en contacto con ella 
está la gran masa de los pórfidos con cuarzo hialino en la que se 
in terpone una brecha porfídica calífera, donde se observa que la ca-
liza sacarina de variados colores ha sufr ido una penetración ent re 
sus lechos de la roca erupt iva . Acompañando á las rocas anter iores 
y en la misma Cueva de los Genoveses se encuentra una brecha por-
fídica completamente descompuesta. 

En la rambla de los Genoveses, y por baj o de las rocas citadas, 
se presenta una argilolita de color gris-rojizo que afecta la forma 
de lechos, viéndose en los superiores algunos granos del pórfido 
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cuarcífero ent re la masa de color gris-ceniza que tiene esta roca. 
En las Presillas Bajas, á P . de Escullos, se ven grandes masas 

de kaolín bajo rocas muy análogas á las leucostitas. Al N. de la 
corti jada de Presi l las Bajas asoma una gran masa de pórfido cuar -
cífero de color rojizo, acompañado por hojuelas de mica bronceada, 
que se extiende por E. y S.O. hasta tocar las rocas kaolíriicas que 
por el 0 . están coronadas por los pórfidos rojizos. Desde el Hornillo, 
siguiendo por su rambla , cont inúan las rocas erupt ivas hácia el S. , 
viéndose ent re los conglomerados de la época terciaria y en el a lu-
vión de la rambla muchos restos de las rocas erupt ivas . 

Marchando hácia la Boca de los Frailes, es la más notable ent re 
las masas ígneas, la que se halla más al N.E. y se conoce con el 
nombre de Cerro del Garbanza l : está consti tuida por un pórfido 
Iraquí tico con cristales de hornablenda y mica negra , que afecta la 
t ex tu ra columnar ia , y en ella a rma un criadero de manganeso que 
llega hasta tocar las capas del te r reno terciario, compuesto de con-
glomerados y calizas fosilíferas, en t re las que se observan grandes 
trozos del pórfido envueltos por el mineral de manganeso. El pór-
fido que const i tuye los r íñones cubier tos por el mineral tiene un 
color gris rojizo y es en ex t remo consistente. 

Eti las a l tu ras á Poniente de Navarre te , se presentan entre las 
argilolitas, a lgunos filones de cuarzo, de los que los más impor tan -
Ies tienen una dirección d e N . á S. con una alineación de 45° al E. 

En los úl t imos montículos dé l a par te occidental del Cabo, y cer-
ca de la Boca de Albelda, así como en el llano de la Cabaña, hay gran 
número de wackas verde-amari l lentas y de argilolitas de colores 
rojizos. Entre las wackas vienen algjinas velas de cuarzo con geo-
das de cristales apuntados . 

En la punta del Cabo más avanzada á la par te de P . se obser-
van los pórfidos argilolíticos que abundan también al N. de la punta 
de la Tes ta . 

En el camino de la s ie r ra , y al N. de la Testa del Cabo, más a 
Levante de los argiloíiros, se halla una gran cantidad de escorias 
t raquí t icas en ex t remo caverndSas, teñidas en algunos puntos por el 
óxido rojo de hierro. A la par te del S.O. existen unas pequeñas emi-
nencias const i tuidas por un pórfido gris-roj izo, en pr i smas de cinco ó 
seis caras , y cont inuando por el camino de la s ierra , asoman d i -
ques de argilolita de color blanco-amarillento, que corren en direc-
ción N. á S . , á los cuales suceden otros de pórfido de color gris 
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2 6 DATOS PARA UNA RESENA FÍSICA Y GEOLÓGICA 

verdoso; siguiendo despues nuevos diques de pórfido, de color gris 
claro y verde-rojizo en ext remo consistentes. Al descender á la ca-
ñada del Corralete, los pórfidos gris-rojizos se presentan en capas 
delgadas con algunas dendri tas de manganeso en sus caras, ofre-
ciendo todas las rocas que rodean la cañada la forma columnar ia . 

También en P u n t a Negra los pórfidos traquít icos con l iorna-
blenda y mica negra , afectan la fo rma pr ismática, en general , de 
base pentagonal , viéndose las argilolitas de color gr is ceniza en la 
Boca de Albelda y Rincón de Martos, así como algunos farallones de 
lava t raquí t ica . 

Al s u b i r á Vela Blanca, siguiendo la costa, abundan los con-
glomerados traquíticos, compuestos de trozos de leucosti ta y pórfido 
rojizo, cementados por la masa t raquí t ica . Con estos conglomera-
dos vienen masas kaolínicas á la misma orilla del m a r , y el todo 
está cubierto por un pórfido rojizo acompañado de olivino. En P u n -
ta Blanca vuelven á encontrarse las argilolitas decolores rojizos so-
bre las que, con un gran espesor, descansa una toba basáltica de co-
lor negro, y aparecen á Levante de las rocas anteriores los pórfidos 
rojizos que continúan basta la Media Luna . En esta localidad ántes de 
llegar al Morron de los Genoveses, los pórfidos tienen un color a m a -
rillo verdoso y continúan sin in ter rupción hasta la Serrata del Mon-
so, dejando comprendido el Morron de los Genoveses ent re ellos 
y la orilla del mar , que está consti tuida por basal tos , tobas y con-
glomerados cementados por la misma masa lávica. 

La Serra ta del Monso al N.O. del Morron de los Genoveses, está 
formada también por ios basaltos pr ismát icos , dispuestos en zonas 
arqueadas y paralelas , cubiertos por las tobas y los conglomera-
dos. Algunos de ellos contienen olivino, otros son escoriáceos y se 
encuentra también la basanita poríiroide. 

En el Cerro del Medio, al S. y próximo á San José, se presentan 
los conglomerados traquít icos con trozos de basal to; sobre ellos vie-
rten afanitas de color verde oscuro, pórfidos .rojizos con olivino y 
hojas de mica negra , y argilofiros ó pórfidos argilolíticos. 

En la Rambla de Pera l ta , en s i f fondo y al 0 . de Escullos, las 
t raqui tas blancas, con algunos cristales de hornablenda, envuelven 
trozos de otra t raqui ta de color más oscuro y bolas de basalto. 

Los cerros que rodean á Escullos, en que se encuentra un resto 
de suelo terciario, son de pórfido cuarcífero, de color rojizo, bajo 
los que se encuentran los conglomerados traquít icos, siendo lo mis -
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mo desde Carrizalejo al Barranco del Negro, donde aparecen wackas 
de color verde-negruzco; cerca de éstas asoman unos pórfidos rojo-
parduzcos, bastante cargados de cuarzo y ret ini tas orbiculares. Los 
basaltos aparecen debajo de las afanitas y pórfidos rojizos en ban-
cos verticales en t re los que vienen diques de jaspes, color rojo os-
curo con vetas blancas como de 30 centímetros de espesor, y de jaspe 
sanguíneo corno cuarzo cristalizado y alguna cutícula de calcedonia. 
En la misma Cuesta delNegro y próximas á las re t intas , se ven unas 
t raqui tas grani toides, entre cuyas fisuras se han infiltrado pequeñas 
vetas de calcedonia, y hay ademas unos pórfidos cuarcí ferosde color 
rojo oscuro con manchas verdes de hidrosilicato de hierro, mica ne-
gra , pirita de hierro y algunos trozos de cuarzo hialino. Las wackas 
de color gris oscuro vienen también en diques verticales, con m u -
cho cuarzo hialino y calcedonia, y en contacto con ellas se encuen-
tra una brecha, cuyo cemento es de la misma wacka, y los trozos 
implantados son pórfidos traquít ieos y cuarcíferos; en esta brecha 
existen trozos de cuarzo cristalizado. 

En el cerro de las Amatistas , más al N.E. del Barranco del Ne-
gro, hay algunas masas de cuarzo, que se presenta á veces teñido 
por el manganeso. En el Barranco de la Higuerica abundan las 
wackas de colores rojos, verdes y amari l lentos, y las argilolitas con 
nodulos de la misma sustancia, de color blanc.o-rojizo. Hasta cerca 
del castillo de Itodalquilar continúan las mismas rocas, especial-
mente las basálticas, comprendiendo el ce rneo del Romero. 

En el Barranco del Granadillo se ven masas de kaolín bajo los 
pórfidos traquítieos de forma columnar ia , viéndose en el cruce del 
camino de Artichuela conglomerados, cuya pasta es t raquít ica, ce-
mentando trozos de pórfido. 

Fácil es aquí dis t inguir dos clases de conglomerado por el color 
del c imento, siendo completamente blanco el inferior, y de color 
de ceniza ó más oscuro el que está inmediato á los pórfidos c o l u m -
na ríos que forman las masas redondeadas del sitio nombrado la Ar -
t ichuela. 

En el Barranco de la Noria tfel Ju rado , á P . de Las Negras, to-
cando al m a r , se encuent ran wackas y basaltos, de color ve rde-ama-
rillento, pórfidos rojos con olivino y afanitas de color ro jo-parduzco. 
Al N.E. de Las Negras se ven también las masas basált icas tocando 
al m a r é interponiéndose entre el terciario del castillo de Rodal-
qui lar y su continuación al N.E. 
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En el Estanquillo, al N. de las Negras, aparecen los conglome-
rados traquíticos, en que abundan los trozos de basalto bajo los „ 
pórfidos rojos. En el N. de las Caletas se hallan los pórfidos t raquí t i -
cos ó leucostitas en pr ismas exagonales bajo los conglomerados te r -
ciarios. Por el S. se ven las rocas basál t icas , quedando al descu-
bierto por e l N . E . los pr i smas de leucost i ta . 

En el Rellano, ó P u n t a de San Pedro, las masas ígneas tocan al 
mar . El punto más avanzado al N.E. es el barranco del Charcon, 
donde se observan leucostitas con abundancia de cristales de lior-
nablenda, implantados en su masa . 

A unos 16 ki lómetros de la costa, y al E. deNí ja r , se encuentra 
el sitio nombrado El Hoyazo, de que ya hemos hecho mención. Las 
rocas que se presentan en este punto son t raqui tas con mica ne-
gra , t raquitas granitoides de Cordier, t raqui tas porfídicas con al-
gunos granates , escorias traquíticas de color gris oscuro, caver-
nosas, con abundancia de granate, y entre estas ú l t imas las hay 
f ragmentar ias , conteniendo trozos de micacita, profusamente im-
plantados de granates , y presentándose estos también entre t raqui-
tas compactas. De esta misma masa eruptiva pueden obtenerse 
e jemplares de una escoria traquítica de color gris-ceniza claro, con 
algunos cristales de hornablenda y granos de cuarzo, viéndose en 
algunas oquedades de la t raqui ta granos de hiali ta. Por ú l t imo, 
en la misma localidad se hallan la argilolita y una t raqui ta porfi-
roide, de color gris verdoso, con numerosas hojas de mica, granos 
de cuarzo y granates almandinos. Estos se segregan con tal facilidad 
de la masa general , que en la Rambla de las Granatil las pueden re-
cogerse cuantos se quieran; pero como es consiguiente, se encuen-
tran todos redondeados por el a r ra s t r e . Tanto por los caractéres de 
las rocas como por su posicion relativa, está de manifiesto que las 
masas ígneas del Cabo Serrata , Carboneras y El Hoyazo, no provie-
nen de una sola erupción. Los pórfidos y leucostitas han debido ser 
anter iores á las t raqui tas de diferentes aspectos que se encuentran 
en la par te inferior de aquellos, asi como también á los basaltos: 
y esto se comprueba , porque las nfasas t raquí t icas envuelven con 
frecuencia trozos de pórfidos y leucostitas, hasta fo rmar verdaderos 
conglomerados. 

Todas las rocas hipogénicas que se observan en los sitios antes 
enumerados tienen el carácter erupt ivo, pues hasta los pórfidos 
cuarcíferos que hemos recogido vienen acompañados de brechas 
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producidas por erupciones posteriores en que el cimento es porfí-
dico, envolviendo fragmentos de los pórfidos preexis tentes . Los 
tránsitos entre las t raqui tas compactas ó poco celulares á pórfidos 
cuarcíferos son insensibles, viéndose en un mismo dique ambas ro-
cas, que manif ies tamente han sido impulsadas en estado ménos 
fluido que las cavernosas, que presentan más indicios de fusión. 

Merece fijar la atención el carácter silíceo de la mayor parte 
de las rocas que hemos enumerado , pues la sílice concrecionada, 
el cuarzo hialino, la calcedonia, hialita, e tc . , se encuent ran re-
llenando las oquedades de las t raqui tas del Hoyazo, y las fisuras 
é intersticios de las wackas y basaltos de la cuesta del Barranco 
del Negro; el silex thermógeno ó geyserita del cerro de la Ro-
sica, término de Carboneras ; y por fin, es un hecho la r iqueza 
en sílice de los pórfidos del Garbanzal y otros puntos, todo lo que 
pudiera probar una acción posterior ó s imul tánea á la aparjcion de 
estas rocas verificada por el agua á una alta t empera tu ra , que a r -
ras t rando sílice en disolución á su paso por entre las rocas, por el 
enfr iamiento y condensación na tu ra l , la depositase en formas más 
ó ménos cristal inas, en las cavidades de la roca, ó la impregnase 
comple tamente . 

Así es que las ret ini tas con calcedonia que se encuen t ran en las 
Granalillas, en el término de Carboneras, ó las que con tanta abun -
dancia se presentan en el cerro de las Yeguas, en el término de 
Níjar, pasan á las rocas que están en su contacto, sobre lodo á 
pórfidos cuarcíferos por tránsitos tan poco perceptibles, que el li-
mi ta r el espacio que ocupa cada una de aquellas rocas es imposible. 

El fijar si la ret ini ta es el resultado de la acción de las aguas 
cargadas de sílice sobre las masas feldespóticas, ó proviene de meta-
morfismo de las t raqui tas muy silíceas preexis tentes , es cuestión 
en extremo difícil para resolverla con un ligero estudio, l imitándo-
nos por el momento á consignar en general el carácter que la sílice 
ha impreso á todas las rocas de esta región. 

Cuanto más abundante es la sílice en estas rocas, tanto más se 
alejan de los caractéres de las que provienen de corrientes, apare-
ciendo solamente que han sido reblandecidas por el calor y el agua, 
que en todas partes presenta síntomas evidentes de haber ejercido 
su acción. Las rocas en que la sílice es escasa, como sucede en las 
t raqui tas del Hoyazo, son más celulosas y manifiestan más c lara-
mente la acción del calor, 



La misma dificultad que se encuentra para m a r c a r el l ímite de 
las ret ini tas y pórfidos cuarcíferos sobre el terreno, se presenta para 
señalar el de las t raqui tas cuarcíferas y los mismos pórfidos. Algu-
nas de las pr imeras en que la mica es algo abundante , llegan á te-
ner el aspecto del grani to , con el que son en te ramen te análogas quí-
mica y mineralógicamente consideradas, distinguiéndose sólo por 
su es t ruc tura y por el brillo de sus minerales ; pero hasta presen-
tarse en este estado han debido pasar por diversos tránsitos, sobre-
cargándose cada vez más de sílice. 

Las doloritas de la Serra ta , que aunque escasas consti tuyen una 
de las rocas más características de la localidad, se presentan con un 
aspecto escoriáceo y formando diques en el cerro de las Yeguas, 
acompañando á los basaltos que allí abundan muy cargados de 
hierro t i tanado; el estado esponjoso de las doloritas, es debido á la 
íacilidajJ con que han podido desprenderse las mater ias gaseosas 
bajo una débil presión, pues que dichas rocas ocupan la par te más 
alta de las masas erupt ivas . 

Las fonolitas del término de Carboneras, aunque físicamente 
consideradas, se diferencian notablemente de las t raqui tas , deben mi -
rarse como tales, pero con más ó menos cantidad de agua, y ademas 
para llegar á tener plasticidad, ha sido necesaria la acción del calor 
y d é l a presión; afectan la forma columnar ia como los basaltos del 
Morron de los Genoveses y Serrata delMonso, no indicando corr ien-
te ni cono de e rupc ión . 

Las afanitas de Voldenares, las del té rmino de Carboneras, las 
del cerro de El Medio, cerca de San José, en el Cabo de Gata, y las 
del cerro de las Yeguas en la Ser ra ta , se presentan en diques sin 
indicio de fluidez que les permit iese formar corr ientes , pudiendo 
considerárselas como pórfidos piroxénicos consolidados r áp idamen-
te, y que con mayor cantidad de hierro t i tanado serian verdaderos 
basaltos. 

Las masas de argi lol i ta , tan f recuentes ent re las ígneas de que 
t ra tamos , tampoco tienen indicios de corr iente , y deben considerar-
se como provenientes de los pórfidos petro-silíceos ó cuarcíferos des-
compuestos, que en par te se han t rasformado en kaolín i m p u r o ; 
algunas contienen cristales de feldespato al terado, y provendrán pro-
bablemente de pórfidos arcillosos, en su origen celulares, pero que 
ahora presentan fisuras rel lenas por infiltraciones silíceas. 

Las w a c k a s , pr incipalmente las de la cues ta-de l Barranco del 
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Negro, es posible que sean el resultado de la alteración de las ro -
cas piroxénicas, basaltos y pórfidos, endurecidas también por infil-
traciones silíceas posteriores, bajo los caractéres de cuarzo hialino, 
calcedonia y jaspe . 

Debemos, por último, hacer mención, entre las rocas erupt ivas 
que han alterado las formaciones de la región S.E. de la provincia 
de Almería , de las dioritas que se encuentran formando pequeños di-
ques ó capas subordinadas á las pizarras talcosas de la sierra Ca-
brera en el sitio nombrado Pozo de Cepero; en algunos afloramien-
tos se ven indicios de hierro y mineral de plomo. La masa diorítica 
está en dirección de N. á S. y en el contacto de las pizarras delez-
nables y de las calizas. 

Esta roca plutónica se encuentra también en la par te N. de Sier-
ra Alhamilla al S. del Cortijo de Joluque, en lechos delgados y es-
tratificación concordante con las pizarras deleznables de diferentes 
colores de que hablaremos al describir los macizos de las sierras 
Cabrera y Alhamil la . Las rocas en su contacto no ofrecen variación 
en el aspecto general que las caracteriza en toda la sierra ú l t ima-
mente ci tada; sin embargo, no muy distantes se encuent ran unas 
cuarci tas color de heces de vino, que pudieran ser calizas pizarrosas 
m u y silíceas, metamorfoseadas . 

También se presentan yesos epigénicos en varios puntos, y ofi-
calcios en el Cerro de las Minas, sin que aparezca indicación alguna 
de la proximidad de masas e rupt ivas . 

* ÉPOCA DE TRANSICION. 
T 

Para que el estudio geológico de una localidad acerca de la cual 
no hay muchos antecedentes, dé por resultado 110 sólo el conoci-
miento del terreno ó época á que pertenece, sino también el de los 
sistemas ó períodos á que corresponde, y los grupos y t ramos en 
que puede considerarse dividido, es preciso reun i r una mul t i tud de 
datos, cuya adquisición, en el caso presente, era m u y difícil si no 
imposible por varias circunstancias, a s a b e r : 1." Porque no cono-
cemos terrenos que en algo pudieran asemejarse al que t ra tamos 
de de te rminar , tanto en la misma provincia como en las l imítrofes, 
si bien las formaciones de las s ierras Cabrera y Alhamilla han sido 
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consideradas por geólogos eminentes como metamóríicas y p roba-
blemente s i lur ianas. 2 . ' Por los estrechos límites á que debe r edu-
cirse nuestro trabajo,. lo cual no permi te hacer estudios de relación 
y comparación, tanto más necesarios, cuanto que no existe ó al 
menos no conocemos ninguno preexis tente de comarcas análogas 
en España. 3 . a Por la falta de restos orgánicos. 4. a Porque ni el es-
tudio estratigráíico ni el orogénico son susceptibles de dar resu l ta -
do, aquel por el desorden y asombrosa confusíon de los estratos, 
prueba evidente de las alteraciones y I n f o r m a c i o n e s que han s u -
frido las rocas despues de su depósito ; y el ú l t imo, porque p u -
diendo considerarse como una ampliación del pr imero, y necesitando 
siempre el auxilio de la paleontología y petrograf ía , no tenia apli-
cación en zona tan reducida y fracción derivada de otra más extensa 
é impor tante , y sin cuyo conocimiento era imposible lijar esta cues-
tión. 5.a Porque los carac téres petrográficos sólo podíamos ut i l izar-
los para desl indar la formación á que las sierras citadas correspon-
den de las que las rodean, ya que no existia el conocimiento de 
una localidad análoga y próxima con quien comparar , tomando en 
cuenta ademas sus relaciones estratigráficas. 6.a Porque los carac-
téres mineralógicos, poco apreciables en la mayoría de los casos, 
aquí eran tota lmente deficientes por la influencia de j as rocas e r u p -
tivas que han debido ejercer su acción más de una vez. 

Con semejantes condiciones, las dificultades que ofrecía nuest ro 
t rabajo eran m u y grandes, y para reducirlo á límites convenientes 
hubiera sido preciso reun i r una suma de conocimientos que esta-
mos m u y lejos de poseer. 

Cuando reconocimos por pr imera vez esta comarca , al dar-
cuenta de nuestro viaje, manifes tamos al Director de la Comision 
del Mapa geológico, que la formación á que corresponden las s ier-
ras Alhamilla y Cabrera pudiera referirse á la base del terreno de 
transición, ó sea al tránsito entre los períodos pr imario y de t r an -
sición de D'Archiac . Hoy, con mayor número de datos, nos af irma-
mos en aquella opinion, si bien la par te super ior de los macizos, 
compuesta de pizarras talcosas deleznables y una gran variedad de 
calizas que describiremos á su tiempo, por la falta de fósiles y por 
ser imposible fijar las relaciones estratigráficas de un modo claro y 
preciso, nos deja en la duda de si se subordina á la misma forma-
ción ó son correspondientes á ot ra . Esta cuestión sólo podrá resol-
verse cuando se haga un estudio de conjunto en la provincia, y 
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quizás no sea suficiente, pero creemos deber advertir que las calizas 
cristalinas talcíferas, cipolino deCordier y ophicalcio deD 'üma l ius , se 
encuentran comunmente, según el primer autor, en la zona de con-
tacto de los subgrupos en que Cordier, divide el de las pizarras tai-
cosas. Nosotros los hemos recogido en Joluque, en la falda N. de 
Sierra-Alhamilla, entre las pizarras deleznables, y en el cerro de la 
Mina, situado más al N. E. en la misma sierra. 

Entre los varios trabajos que hemos consultado, el que más luz 
suministra y el que ha fijado nuestra atención de preferencia para 
este caso, es el del entendido y laborioso geólogo portugués J . F . N. 
Delgado sobre los terrenos paleozoicos de su país: teniendo muy en 
cuenta su respetabilísima opinion y la analogía de caractéres entre 
la formacion inferior que describe y los de la base de las sierras Al-
hamilla y Cabrera, consideraremos como cambriano el sistema á que 
corresponde, si bien teniendo presente que el conjunto de rocas que 
las constituyen pudieran referirse á la serie azoica, sistema estrato 
cristalino, subgrupo de las talcitas phyladiformes de Vezian, ya 
que hasta la fecha no se han encontrado fósiles, única condicion dis-
tintiva. 

En el caso actual, sería difícil hallar restos orgánicos en rocas 
que han sufrido la repetida acción de masas eruptivas, tanto antibé-
licas (dioritas), como feldespáticas (pórfidos y traquitas) y piroxéni-
cas (doleritas y basaltos); modificando la estratigrafía de un modo 
indescriptible por lo intenso; borrando los caractéres que debieron 
presentar las rocas al depositarse, tanto que es en extremo dilicil 
averiguar si su aspecto metamórfico depende de una causa general 
ó ha sido originado por diferentes acciones: de todos modos, com-
parando la facies de las pizarras de esta localidad con otras mela-
mórficas de formaciones relativamente modernas, determinadas por 
sus caracteres paleontológicos y estratigráficos, parecen ser del lodo 
diferentes y con un signo especial de mayor antigüedad. 

Las rocas dominantes en Sierra-Cabrera son las pizarras arcillo-
talcosas de colores gris azulado más ó ménos oscuro, gris amari-
llento y verdoso; algunas con tinte rojizo y manchas de óxido rojo 
de hierro, de superficie en general brillante, ondulada ó rizada y 
estriada. En estas pizarras se encuentran algunas compuestas esen-
cialmente de talco y sin percibirse cimento alguno. Muchas contie-
nen velas y masas tuberculosas de cuarzo, que unas veces cortan la 
estratificación de un modo irregular y otras siguen los planos de los 
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estratos. Ademas, el conjunto de pizarras se halla f recuen temente 
atravesado por vetas y filones de otro cuarzo más hyalino, y s iem-
pre menos lechoso que el citado, al que suele acompañar la mica, 
consti tuyendo la hyalomicta, ó bien con trozos de clorita proceden-
te de las pizarras cloríticas que, con sus colores verdosos más ó me-
nos intensos, a l ternan con las talcosas. 

Esta masa de pizarras talcosas y cloríticas está cubier ta , donde 
las denudaciones ó la posicion relativa de los estratos 110 lo han im-
pedido, por otra serie de pizarras en extremo deleznables, en gene-
ral m u y talcosas y de colores amari l lentos, rojos y violados. En la 
mayor parte de los casos aparecen hacinadas en grandes montones, 
sin que pueda asignarse ni fijarse la posicion relativa de sus es-
t ratos . 

Sobre estas pizarras deleznables se encuent ra una serie de cali-
zas brechi formes, dolomías, calizas dolomíticas y arcillosas, brechas 
calizas, de color variado, dominando el rojo amari l lento y el azula-
do más ó menos intenso: a lgunas de estas calizas son sacarinas, de 
colores blanco y gris , tales como las de la Rambla del Puer to , Cue-
vas de Almagrera , t é rmino de T u r r e . En general , las de color azu-
lado están atravesadas por vetas blancas de caliza espática. Las de 
colores amari l lentos, de aspecto más lérreo y arcillosas, suelen ser 
cavernosas y forman en general el techo de los cr iaderos de hierro 
pardo manganesífero que se encuent ran en diferentes puntos de la 
Sierra, por lo regular próximos á la costa y á las masas erupt ivas 
traquíticas, debiendo ellos también estar subordinados á estas e rup -
ciones y considerarse como verdaderas masas erupt ivas por el ca-
rácter especial que tienen las rocas, tanto talcosas como calizas, en 
su contacto y por las posiciones que las han obligado á tomar . 

Ademas de los cuarzos lechosos, los hyalinos, los cloríticos, las 
hyalomictas y los hierros, se encuen t ran accidenta lmente los yesos 
calcáreos ó yesos epigénicos, unas veces en t re las pizarras delezna-
bles con algunos yesos sacarinos, otras contiguos á las calizas ama-
ril lentas, t j l como en Inoz, término de T u r r e . Próximo á este punto 
y más al N. 0 . , en la Rambla del Puer to , afloran, en posicion difí-
cil de fijar con cortas excepciones, las p izar ras micáceas granat í fe -
ras en una corta extens ión. 

Los fenómenos ocurridos en las rocas que const i tuyen la base 
de la Sierra-Cabrera, lian facilitado los cambios de su primit iva 
posicion, formándose un inmenso número de pliegues de ampli tudes 
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diferentes y en diversos sentidos; así es que los estratos afectan to-
das las inclinaciones que es posible tomar desde la horizontal á la 
vertical á uno y otro lado de esta. 

En algunos casos lambien han resultado resbalamientos y varia-
ciones de posicion de grandes masas de las mismas rocas y de las 
que las cubren . El más notable de los que hemos tenido ocasion de 
observar , es el de la Rambla de Fain, continuación de la de Jací. 
Las pizarras deleznables de color oscuro, en extremo alteradas, han 
resbalado sobre las inferiores, viéndose en lo más hondo del b a r r a n -
co restos del llano ó mesa que á gran a l tu ra se extiende hácia el 
Sur . El hundimiento parece ha de cont inuar por este rumbo, en 
cuya dirección se presenta una profunda y estrecha grieta en la 
parte más baja de la Rambla . Las rocas de mayo* consistencia y 
ménos inclinadas que se observan por la parte 0 . de Fain , serán 
probablemente el l ímite del hundimiento . Otro resbalamiento que 
l lama la atención también , es el que se encuent ra cerca de la Cueva 
del Moro, en la Quebrada de la Her radura ; y es f recuente encontrar 
casos análogos eir Sierra Cabrera, formándose cont inuamente nuevos 
surcos y rellenándose los existentes. El barranco de Morales, conti-
nuación de la Rambla del Moro, hace pocos años era una grieta es-
trecha y profunda por la que no podia pasar una cabal ler ía; hoy se 
ha corrido el terreno de un costado, se ha rellenado la pr imera 
grieta, y aparece el barranco de bastante ampl i tud, 

En pocos sitios hemos podido fijar la dirección é inclinación m e -
dia de los estratos de p iza r ra ; pues como hemos indicado antes , 
varían de tal manera los rumbos en algunos metros cuadrados de 
superficie, que sería ineficaz todo empeño en hacer este estudio. 
Pasada la garganta de Mojacar, y cerca del mar , las pizarras de co-
lor oscuro se dirigen de N. 55° E. , á S. 55° 0 . , inclinando 50° al NO. 
Más próximo al pueblo, á unos 200 metros del mar , las pizarras tai-
cosas bri l lantes y las de colores claros, afectan una dirección de 
E. á 0 . , inclinando 15° al N. Por bajo de Larraez, una de las m a -
yores a l turas de Sierra Cabrera, donde se conserva una masa caliza 
de 116 met ros de espesor, compuesta de calizas pizarrosas de color 
ocráceo y gris negruzco, con vetas de caliza espática, en bancos po-
tentes, al ternando con otras en lechos delgados, más cargadas de ca-
liza espática y vetas de óxido de hierro; los estratos de pizarra, en 
dicho punto, afectan infinitas posiciones, ya en su contacto con las 
calizas mencionadas, donde brota la fuente que lleva el nombre del 
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cerro, ya en el barranco del Jaral , y en toda la falda de Levante 
hasta la Piedra del Menudo. 

Las pizarras azuladas con pintas de óxido rojo de hierro que se 
descubren en el sitio nombrado Para tá , ofrecen también direccio-
nes varias, y por bajo de este punto se encuentran algunas crestas 
más consistentes, de color agrisado, e n l a j a s muy delgadas, dirigi-
das de E. á O. , inclinando 50° al S u r . 

Las pizarras y calizas que sirven de asiento á Mojacar están 
muy plegadas en todos sentidos, así como las que se extienden j u n t o 
al pozo Cepero, y sobre éste, hasta dar vista á Larraez. En el p r i -
mer sitio hay grandes canchales, cuyos elementos son de color a m a -
rillento y violado. 

A Poniente de Ferre i ra se encuentra una masa e rupt iva de 
hierro pardo, algo manganesífero, que ha penetrado en las calizas, 
dolomías y brechas que forman la pa r te super ior de la formación, y 
en la Rambla del Estrecho las capas de pizarra se ven casi ver t ica-
les y envueltas ent re la masa férrea y las calizas hasta lo alto de la 
Mesa de las Pa las . Con la misma disposición se presentan cerca de 
la Torre de los Carabineros, camino de Carboneras, y en dirección 
de E. á O . , así como en el Cerro del Marqués, Collado del Mayoral y 
Rambla del Arco : en estos ú l t imos sitios las masas de cuarzo son 
en ex t remo abundantes y la estrat igrafía m u y confusa. 

Entre los pocos puntos donde las pizarras aparecen en condicio-
nes para poder lijar su posicion estratigráíica, ci taremos el b a r r a n -
co que se encuent ra á la izquierda de la Rambla de la Sepu l tu ra , 
cuyas pizarras azuladas oscuras se dirigen d e N . 50° E. á S. 30° O . , 
inclinando 52° al 0 . 50° N.; y también cerca del alto de la Se r r a t a , 
al S. de la Cueva del Pá ja ro , inclinan 45° al S. 55° E. con di rec-
ción N. 35° E. á S. 55° O. 

En el contacto con las masas t raquí t icas de la Rambla de la Gra-
natilla, las pizarras se mues t ran muy descompuestas y de variados 
colores en su afloramiento, cuyos lechos, a lgún tanto consistentes, 
se dirigen al O. 25° N. , é inclinan 47° al N. 25° E. Hasta cerca del 
Cortijo de Sopalmo, desde la costa, las pizarras coloradas de rojo y 
amaril lo se encuentran en posicion indeterminable ; mas en la r a m -
bla del mismo nombre están verticales, con dirección de E. á O . , 
llegando en el barranco del Moro, continuación de aquella, á la po-
sicion horizontal , aunque con grandes ondulaciones. 

No obstante nuestro empeño y especial cuidado en recoger datos 
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suficientes para adquir i r una idea, siquiera aproximada, de la ley 
general que en su posicion tienen los estratos pizarrosos de Sierra 
Cabrera, y de haber recorrido aquellos sitios en que con mayor ex-
tensión se presentan tales materiales geognósticos, cuales son los 
barrancos ya citados y Morron de la Adelfa, los Collados de Vitorino 
y del Dondo, de la Cueva del Fa ro , de la Cueva, los Costetes, los 
prados del mismo nombre, las inmediaciones de La Cabrera, an t i -
gua fortaleza sobre una masa caliza, pero debajo de la cual, por 
O. , S. y E., están al descubierto las pizarras, así como también la 
Cuesta de Juan González y los profundos barrancos que la rodean, 
nos ha sido imposible conseguir nuestro obje to ; pues al lado de 
grandes acervos y peñascales de pizarra , en todas direcciones é in-
clinaciones, aparecen las rocas en el Collado de Cabrera en posicion 
horizontal, aunque en corto espacio. 

En la Cueva de las Vacas y Cerro de las Minas, por la par te de 
Levante, se ven las pizarras deleznables de diferentes colores en fa-
jas verticales y las calizas amaril lentas, m u y cavernosas, con una 
dirección 0 . 20° N. , .á E. 20° S. , l igeramente inclinadas al SO. 

En Inoz, donde las acompañan los cuarzos y yesos, se dirigen 
al E. 20° N. , inclinando 35° al NO.; a lgunas vetillas de yeso se 
dirigen al N. 40° O., inclinando 45° a lN . 40° E . ; por bajo de estas 
vetas se observa también un banco de yeso en distinta posicion que 
las pizarras. / 

Siguiendo hasta el Collado del Navarro casi toda la Rambla de 
Inoz, por su márgen izquierda, se presentan las pizarras color de he-
ces de vino, con farallones de otra amaril lenta y verdosa, atravesada 
por diques de cuarzo ó interpuesta entre los lechos y en dirección 
N. 35° O., inclinación 45° al N. 35°E . 

En la márgen derecha de la misma Rambla , la roca es muy de-
leznable y la masa general está surcada por grietas y quiebras pro-
fundas . 

Otro de los sitios en que la posicion de las pizarras presenta al-
guna regular idad, es el barranco del Forque , cerca de los Arejos, 
pues aquí siguen la dirección de E. á O., aunque con inclinaciones 
variables al S., desde 45° á la vertical; en el estrecho de los Arejos 
la dirección es de N. á S. , inclinando 45° á Levante. 

Las micacitas granatíferas que añoran cerca de la Cueva de la 
Almagrera , en la Rambla del Puer to , en el único punto que pudo 
observarse, tienen una dirección O. 30° N. siendo verticales, y 421 



entre ellas asoman grandes lechos de.cuarzo blanco concordantes con 
la estratificación de las rocas pizarrosas. 

En el cortijo de la Losa, al Sur del rio Aguas, los filadios afectan 
la dirección 0 . 1 5 ° N., buzando 15° al N. E. 

La Sierra Alhamilla está consti tuida también por pizarras arci-
llo-talcosas, de superficie sat inada, ya lisa y br i l lante , ya ondulada 
ó estriada, de colores verdosos grises, amari l lento morado y rojizo. 
Abundan las pizarras cloríticas, las ferruginosas, a lgunas m u y silí-
ceas, con hojuelas de mica, y otras compuestas casi exclusivamente 
de talco. 

Tanto en la falda N. , como en la del Sur , se encuent ran algunas 
cuarcitas, especialmente en el Cerro de la Rellana y barrancos del 
Rey y del Infierno, presentando en estos sitios más regular idad la 
posicion de las capas. 

Este grupo de rocas es inferior á las calizas de colores oscuros 
con velas de caliza espática, ya blanca, ya rósea, también á las do-
lomías de colores azulados con manchas anteadas y vetas de dolomía 
blanca compactas ó cavernosas, á las calizas dolomíticas brechifor-
mes penetradas por dolomias blancas espáticas, á los conglomerados 
calizos, en que los elementos son de caliza azulada y fusca con ci-
mento rojizo, á las calizas arcillosas y pizarrosas negro-azuladas con 
vetas blancas; y por fin, á las brechas calizas, silíceas y arcillosas. 
Las calizas sacarinas blancas ó blanco-azuladas, se encuen t ran por 
excepción entre las pizarras y cuarci tas en el barranco del Infierno. 

Las hyalomicas, los cuarzos lechosos, algunos con clorita, y los 
resinites abundan, atravesando la masa de pizarras y calizas en di-
ques ó filones, ó bien en formas tuberculosas, en t re los lechos de pi-
zarra y cortando la estratificación. 

Las masas calizas, que ocupan hoy preferentemente los puntos 
culminantes, han sufrido, como en Sierra-Cabrera, grandes quiebras 
y ro turas , viéndose en algunos puntos inmensos de r rumbes de estas 
rocas. 

Aunque con mayor regular idad, las masas pizarrosas de S ie r ra -
Alhamilla no dejan de ofrecer variados y confusos cambios en su po-
sicion. Así puede observarse que las pizarras amari l lentas que se en -
cuen t ran bajo las deleznables, j un to á la balsa de la fuente de Lu-
cainena, se dirigen al N. 35° 0 . , inclinando 64° al E. 55° N.; y a u n -
que al Sur del Cortijo del Obispo, en la Ramblilla de las Huer tas y 
en la subida del Cerro de Plaza, las pizarras blandas y diversamente 
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coloradas no tienen direcciones bien marcadas, en lo alio del úl t i -
mo cerro citado se dirigen de E. á 0 . en posicion casi vertical. Al 0 . 
del cerro, y siguiendo por este rumbo y en contacto con una gran 
masa de calizas ocráceas, las pizarras azuladas inclinan 20° al E. y 
los lechos en estratificación concordante se apoyan en capas más de-
leznables á muy pocos metros, y estas á su vez en otras talcosas con 
la dirección é inclinación anterior. En los Olivicos toman la direc-
ción N. 30° E. , inclinando 42° al E. 30° S. , y en un punto más p ró -
ximo al barranco son verticales. 

En el cortijo de los Baqueros, en los Olivicos, hasta el cerro de 
las Cadenas por Levante, límite con el terciario, son varias lasdireccio-
nes de las pizarras, siendo lo más frecuente la que presentan las 
capas en la Rambla del Alamo, que es N. 10° S. , llegando hasta la 
horizontal por la parte del E. del cortijo de Merendete y el de Don 
Vicente Abad. 

En el barranco del Pantano de Nijar, la dirección es de E. á 0 . , 
inclinando 32° al S. , viéndose en la parte alta de dicho barranco las 
capas casi verticales y levantarse aún más hácia el Sur . 

Bajo las calizas que sirven de apoyo al muro del pantano por su 
parte superior, han desaparecido por el N.O. las pizarras delezna-
bles en un gran intervalo, presentándose por el S.O. jun to á las ca-
lizas, con una inclinación de 88° al S.E. 

Entre Nijar y Huebro, las pizarras de colores vivos tienen la di-
rección E. 20° S., inclinando 65° al S. 20° O., y diez metros más 
arriba E. 20° N., inclinación 30° al S. 20° E. , si bien en lodo este 
sitio hay infinidad de pliegues. Entre ellos, y en la unión de las pi-
zarras deleznables amaril lentas y violadas con las calizas ocráceas, 
mana la famosa fuente de Huebro, que sostiene el cultivo de mul t i -
tud de huertas y pone en movimiento varios molinos ántes de llegar 
al campo de Nijar. 

Las pizarras que se descubren bajo la meseta caliza que hay 
sobre Huebro; las que se encuentran bajando al cortijo del Cerro de 
la Mina; las que se extienden hasta el Alhamillo, cortijo situado en 
una de las depresiones de la sierra, al Sur de un farallón calizo, 
que es de los más elevados por la parle del N.; los que están sobre 
Lucainena, así como la Gallarda y el que está sobre Nijar por el 
Sur , afectan direcciones é inclinaciones en extremo vanadas . 

Las que afloran al E. de Culataivi, que conserva una ligera cos-
tra de dolomía negro-azulada con vetas blancas sacarinas bajo la 
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caliza roja amar i l lenta , t ienen la dirección de N. á S. , inclinando 
,}U a l a l ternando con a lgunas vetas de cuarzo. 

A Poniente del Cortijo de la Fuen te del Almendro, término de 
1 u rn l las , se eleva el Cerro de Maciscuela, consti tuido por caliza en su 

par te superior , y en un espesor de unos 50 metros , y por bajo aso-

r ^ ™ C
S

0Ü I a d i r e c c i 0 n 1 5 ° 0 . , á S. 15° E., incl inan-

En las vertientes de la Cumbre de la Rellana aparecen entre las 
pizarras algunos bancos de cuarci ta de poco espesor, y en a lgunas 
partes masas de cuarzo blanco, y diques ó filones de la misma sus -
tancia, como la del Cerro de la Mina, en diferentes posiciones, s ien-
do la masde te rminab le la d é l o s Barrancones, á unos 1 .500 metros 
de dicho cerro, donde las capas se dirigen al 0 . 25° S. , incl inan-
no 4o al oh . 

En el Barranco del Perro , un ki lómetro al N. del para je an te -
rior, t ienen la dirección 0 . 10° N., inclinando 40° al N 10° E 

Al S. de Joluque, en término de Tabernas , las p izarras delez-
nables tienen la dirección de E. 50° S., á 0 . 50u N • son casi 
verticales, y las calizas pizarrosas, super iores á ellas, afectan la 
misma dirección, pero la inclinación es al S 50° O 

En la falda S. de Sierra Alhamilla, en el camino ' de los baños á 
la capital, y al N. del Cerro Blanco de la Balsa del Soriano, en el 
suelo constituido por margas terciarias pliocenas, con textura pi-
zarrosa consistentes, y de color amari l lento rojizo, se encuent ran 
os filadlos en ext remo desagregados, de color ceniza claro, sobre 

los que se ha abierto una gran excavación para el depósito de aguas 
' Estas se conservan perfectamente por la impermeabi l idad de l o s ó l a -

dios, que se usan también en el país para cubr i r edificios, y se co 
nocen con el nombre de launas. 

Avanzando hácia el N . , las pizarras adquieren consistencia for-
mando una roca agregada, cuyos lechos tienen inclinaciones m u y 
fuer tes al N. y al S. , formando pliegues m u y pronunciados Por el 
p r imer rumbo sirven de apoyo á las calizas dolomíticas fe r rug ino-
sas, resquebrajadas en todos sentidos, y cuya estratificación no es 
posible fijar. Las pizarras vuelven á quedar al descubierto, f o r m a n -
do otro pliegue que, en su depresión al N., rellenan las mismas ca-
lizas. 

Cerca de los baños, en el mismo nacimiento de las aguas t e rma-
les, afloran las pizarras, extendiéndose por Levante y Poniente en una 
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extensión considerable. Al O. de los baños se encuentra el Barranco 
del Rey con su vaguada al nivel del Establecimiento, abierta en las 
pizarras magnesianas, algo deleznables, que pasan á otras de color 
fusco y consistentes, sobre las que se apoya una gran masa de cali-
zas ferruginosas, ent re las que se encuentran minerales de h ier ro 
en las mismas condiciones, aunque no en tanta abundancia como 
los que se explotan inmediatos al manant ia l . 

Continuando por el barranco arr iba, las pizarras varían con f re -
cuencia de aspecto y t e x t u r a ; los pliegues que presentan son de 
ménos ampli tud, y aparecen algunos bancos de cuarci ta y otros de 

Nútn. 1.—Corte por el Barranco del Bey. 

1. Pizarras del período cambriano.—2. Cuarcitas del id. id.—6. Calizas del id. id.— 
7. Margas del período plioceno. 

Escala horizontal. 1 : 80.000. Escala vertical. 1 : 40.000. 

pizarras sumamente silíceas, que hacen variar cont inuamente la di-
rección del arroyo. En la par te alta de las laderas las pizarras están 
cubiertas por calizas de m u y variable espesor ; y mientras más 
g rande es éste, ménos consistentes y ferruginosas parecen ser aque-
llas. Hasta donde es accesible el barranco, se presentan las pizarras 
en lechos de mucho grueso, m u y resis tentes , y atrevesadas con Ire-
cuencia por venas de cuarzo, siendo abundantes las cuarcitas. Di-
versas posiciones se observan en las rocas de esta localidad; asi las 
pizarras deleznables se inclinan, en general , 10" al S. 15° O. ; las 
que les sirven de lecho, se dirigen al S. 40° E. á N. 40° O., con 
una inclinación de 25° al SO; en varios otros puntos, la dirección 
es E. 40" N. á O. 40° S . , con una inclinación de 45° al SE.; 
E. 15° N. á O. 15° S . , buzando 15" al SE.; E. 50° N. á O. 50" S. , 
con una inclinación de 30° al SE. , etc. 

En el estrecho y profundo barranco de las Minillas, de difícil 
acceso, de laderas escarpadas, y situado al E. de los baños de Sierra 
de Alhami.Ua, se presentan las mismas rocas que acabamos de citar, 
aunque las calizas son más escasas. Grandes acarreos cubren en 
par te los íiladios, que al ser denudados en los grandes temporales 

425 



de lluvia, dejan al descubierto entradas de labores ant iguas , de las 
que parece se ext ra jeron algunos minerales de plomo y de cobre. 

A Levante del de las Minillas se halla el barranco del Infierno, y 
en él pueden observarse las rocas pizarrosas, pero las calizas f e r r u -
ginosas y minerales de hierro descienden en algunos puntos hasta 
el nivel del barranco; las fallas son f recuentes , representándose una 
de las más notables en la figura n.° 2 . Los bancos de cuarcita son 

Núm. 2.—Corte por el Barranco del Infierno. 

1. Pizarras del período cambriano.-2. Cuarcitas de id. i d . - S . Caliza marmórea de 

7 t ? ° ^ r Z 0 d V < L i ( 1 - 3 - C a l i z a fosforescente de id. i d . - 6 . Calizas de id. i d . -
7.—Margas del período plioceno. 

Escala horizontal. 1:80.000 Escala vertical. 1:40.000 

d e m á s espesor y las pizarras se ven al ternando con vetas de cuarzo 
y cortadas por ellas. En el fondo del bar ranca , y entre dos capas de 
cuarzo, hay otras de caliza marmórea en dirección E. 50° N. á O. 
50° S. casi vertical, d isminuyendo la inclinación s e g u n d a posición 
de los pliegues del te r reno. 

Las calizas ferruginosas avanzan poco en la ladera derecha del 
N del barranco, mient ras que las pizarras llegan á una a l tura de 
800 metros sobre el nivel del m a r . En la ladera izquierda, y á más 
de (>00 metros de a l tu ra , ent re las pizarras y restos de corto espe-
sor de las calizas ferruginosas , se encuentran unas capas de caliza 
blanca l igeramente rojiza, algo fosforescente, que ha dado lugar á 
vanos registros como fosfato de cal. 

Indicaremos algunos de los puntos en que las masas calizas t ie-
nen desarrollo de consideración en las s ierras citadas. 

En la par te más avanzada al N. E. de Sierra Cabrera en el 
cerro de la Mata, contiguo al r io Aguas, se encuent ran dolomías 
brechifornies de color azul oscuro con vetas blancas y manchas de 
oxido rojo de hierro en la f r ac tu ra fresca: el conjunto es de color 
anteado. Son algo cavernosas en este punto , y raucho más en el 
cerro titulado Moro Manco, en la margen opuesta del r io. 

Inferiores á éstas, las calizas magnesianas pizarrosas', con velas 
de caliza blanca espática y óxido de hierro, aparecen levantadas 
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por la parte de la costa hasta los 45° al 0 . 25° N., siendo la direc-
ción N. 25° E. , y en bancos confusos de 0 ,25 á 0,50 metros de es-
pesor. 

Las calizas de la cuesta dé l a fuente de Mojácar, más ó ménos 
plegadas, son algo arcillosas, de colores grises y amarillentos, en 
lechos de poco espesor, casi como las lamelares de colores gris 
claro y amarillento-rojizo, que alternan en capas de no muy gran 
espesor. 

La misma caliza cubre el alto de Larraez en diferentes posicio-
nes, dando en general con sus pliegues la forma que tiene el pico. 
En el contacto con las pizarras brota la fuente que lleva el nombre 
del cerro, la que no tiene gran Ínteres, y otro tanto sucede con la 
del barranco del Jaral en la falda Sur , que ya hemos citado. 

En el pozo de Cepero, las calizas están en extremo resquebraja-
das y alteradas por la acción metamórfica de las dioritas y la de los 
minerales ferruginosos, cual sucede á las calizas y dolomías que se 
encuentran en el sitio titulado Ferre i ra , próximo á la costa, cuyos 
colores y textura las asemeja á las masas eruptivas, tan frecuentes 
al borde del mar . En dicha localidad, donde las masas de hierro han 
penetrado entre las pizarras y calizas, llegando á infiltrarse en és-
tas, ya en granos, ya en venas, sin alineación fija y de espesor va-
riable, se ha hecho una explotación, aunque de un modo i r regular , 
siguiendo las masas férreas desparramadas caprichosamente entre 
las calizas. 

También los minerales de hierro, aunque de poco Ínteres para su 
explotación, afloran en la rambla del Estrecho, y en su márgen de-
recha se ve un gran dique entre las pizarras y calizas verticales. Un 
criadero que se explota con ventaja se halla en el término de Car-
boneras, en el sitio nombrado Peñas Negras, mina Vulcano, y en él 

Núm. 3.—Línea á 70 metros sobre la Rambla del Arco. 

la masa férrea se ha infiltrado entre las pizarras y calizas, impreg-
nando á éstas últ imas con intensidad variable según los casos, pero 
en general con la suficiente para que dé lugar á una explotación 
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ventajosa. Casi s iempre el lecho lo forman las pizarras deleznables 
y el techo las calizas, variando su inclinación de la horizontal á la 

N.E. 3 z a 

Núm. 4.—Línea á 

3 ^ v 5 

) metros sobre la Rambla del Arco. 

vertical. Donde el criadero y las rocas que le sirven de techo y le-
cho están menos t ras tornadas , vienen cubr iendo á aquel unos b a n -
cos de brecha caliza formada de de t r i tus de la misma roca v del 

J 

N. O. 
3 2 2 6 J 

Núm. 5.—Nivel de la Eambla del Arco. 

S.E. 

mineral de hierro. Los cortes n.° 5 al 9 representan la posicion res -
pectiva de las rocas citadas y del mineral de h ier ro . 

Las calizas brechiformes, pardo rojizas y pardo amari l lentas , con 

N. 25° O. S. 25° E. 

Núm. 6.—Línea á 70 metros sobre la Rambla del Arco. 

óxido de hierro hidratado y otras con vetas sacarinas, las brechas 
y algunas calizas anteadas dominan sobre el criadero hasta lo alto 
del cerro. 

Al E. de la mina Salvador, cuyo cr iadero no presenta gran in t e -
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res, y en el que viene algún carbonato de zinc y su l fu ro de plomo, 
asoman las brechas calizas con gran desarrol lo, compuestas de cali-
za amari l lento rojiza, cimentando trozos de dolomía de color negro 

B.° Peñas Negras. 

azulado con vetas de caliza blanco-amari l lenta algo sacarina y res -
tos de otras rocas. 

Las calizas que cubren los criaderos de la Cueva del Pájaro , de 

bastante importancia por la buena calidad de sus minerales, son 
idénticas á las que vienen sobre los que explota la mina Vulcano. 

En la Solana del Campo de Fazalí , en los Corralicos, se descu-

Núm. 9.—Línea á 30 metros sobre la rambla del Arco. 

Explicación de los cortes núms. 3 al 9. 

1. Pizarras del período cambr i ano -2 . Calizas de id. id.—3. Mineral de hierro con 
nódulos de caliza.—4. Aluvión.—5.—Cantos rodados. 

Escala de 1 : 2.500 

bren en algunos puntos , entre el ter reno terciario, las p izarras tai-
cosas y calizas marmóreas en bancos de corto espesor . 

Próximo al Cortijo de Sopalmo, las calizas pizarrosas de colores 
gris rojizo y pardo al ternando con lechos de cuarzo, aparecen en 
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posicion indeterminable y en contacto inmediato con las pizarras sa-
t inadas. En los altos del Dondo y de la Mezquita, las calizas de co-
lor amari l lento conservan un gran espesor, asi como en el Morron 
de la Adelfa aparecen restos de la misma al N. y S. del paso del ba r -
ranco de Morales á Los Trancos. 

1. Pizarras del período cambriano—2. Calizas marmóreas de id.—3. Calizas de id.— 
4>. Calizas del período plioceno. 

En los prados de Córteles, sobre las pizarras deleznables, viene 
una brecha caliza compuesta de f ragmentos poliédricos de caliza co-
lor rojo oscuro, cimentados imperfec tamente por otra de color ama-
ril lento rojizo, en la que se apoyan lechos delgados de otra caliza 
pizarrosa gris oscura y amar i l len ta , cubierta por la ocrácea y más 
super ior en toda la Sier ra . 

En la punta ó falda N. de la Sierra Cabrera, las calizas, 110 sólo 
ocupan los puntos culminantes , sino que llegan hasta la par te infe-
r ior . El castillo de La Cabrera está sobre las calizas que bajan has-
ta lo hondo del barranco por la par te de Tur re , viéndose en la 
cuesta de Juan González, en la que, como en el Collado de Cabrera, 
las pizarras talcosas deleznables están surcadas de profundas q u e -
bradas y barrancos, grandes d e r r u m b e s de masas calizas. En lodo 
el espapio comprendido ent re el Castillo de Cabrera y Cerro de la 
Mala, los puntos culminantes , como son la Risca de la Fa ina , Cerro 
del Albao, de la Trocha, del Picacho, de las minas de la Mezquita, 
del Llanico, el de la Molala, el del Puer to , Cerrado de Teresa, cerro 
del Muerto, etc . , e tc . , están cubier tos por las masas calizas citadas, 
con diferentes espesores, siendo de los mayores el que conservan 
al N. del Lugarico. Las calizas se extienden por el N.O. hasta Gar-
cía el Alto, sitio donde se halla el l ímite con el terreno terciario; son 
de color azulado y pizarrosas, y por el N. hasta la Cueva de la Al-
magrera y Rambla del Puer to , en la que se apoyan d i rec tamente 
sobre las micacitas granat í feras , y están cubiertas á su vez por una 
brecha con trozos de micacitas y pizarras talcosas. En la misma 
Rambla se encuent ran unos bancos de poco espesor, ó bien en le-
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chos delgados una caliza sacarina de color blanco y agrisado. 
La Sierra Alhamilla ofrece poca variedad en rocas calizas res-

pecto á la de Cabrera. Las que se encuentran en grandes masas cor-
tadas ó escarpes sobre la fuente de Lucaineua, que brota en su con-
tacto con las pizarras deleznables, son de color pardo oscuro pene-
tradas por vetas de caliza espática de color rosáceo y blanco amari-
llento, y sobre ellas están las dolomías pardo azuladas con manchas 
rojizas, bastante cavernosas. 

En la parte culminante, en el algibe del Peñón, se ven algunos 
escoriales y restos de poblaeion árabe. 

Más al E., en el cerro de Plaza, las calizas dolomíticas son bre-
chiformes, de color negro rojizo en general, con vetas de dolomia 
blanca, así como las que se encuentran en el camino de Nijar á Hue-
bro, y en la parte alta de este últ imo pueblo, son pizarrosas de color 
amarillo rojizo. En la meseta que presenta el terreno entre dicho 
pueblo y el Cerro de la Mina, las brechas tienen un cimento rojo 
amarillento envolviendo trozos de dolomia blanca y gris azulada, cu-
briendo las dolomías que ocupan la parte Sur del cerro, de color ne-
gro azulado con vetas blancas, y las calizas pizarrosas de color gris 
amarillento alternando con Cipolino. 

En la Hoya, término de Turr i l las , las calizas arcillosas son de 
color rojo oscuro con manchas pardo rojizas y algunas vetas b lan-
cas. En la parte culminante del cerro de Culataiví se hallan dolo-
mías negro-azuladas, con vetas blancas, cubiertas por la caliza rojo 
amarillenta cavernosa, formando un conjunto de poco espesor. Este 
cerro, el de la Gallarda, y el situado al NO. de Nijar, son las masas 
que tienen mayor a l tura por la parte del S. y SO. de la Sierra, así 
como las que están sobre Lucainena por la del N. En el Barranco 
del Albardero, término de Tabernas, en las pizarras cloríticas y con 
poco espesor, vienen unos lechos de caliza sacaroidea blanco-rojiza, 
con caliza terrosa amar i l len ta . 

En la Umbría de P.erales, del término de Turril las, Cerro de Ma-
ciscuela, cumbre del de la Rellana, Piedras de Arrieta, Barranco del 
Moro, Peñón del Minuto, Piedra del Águila, Cerros del Caballo y de 
los Tiestos, nombres célebres desde la conquista del país por los Re-
yes Católicos, el Cerro de la Morena, etc. , etc. , se ven las calizas 
anteadas con diferentes espesores, y formando generalmente decli-
ves rápidos y escarpados, áun cuando 110 sean grandes las a l turas 
de donde parten. Por esta región de la sierra las pizarras dominan 
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casi por completo desde el tercio inferior , formando lo principal del 
macizo que la const i tuye. 

En la vert iente opuesta, ademas de las calizas de Huebro, Nijar , 
y las contiguas al Pantano, en término de este últ imo pueblo, y 
próximo al terciario, se encuent ran en el Cerro del Gualí, y en 
otros puntos , hacia Poniente , dolomías de color negro azulado, cali-
zas dolomíticas y brechas con vetas blancas. 

En el Barranco del Rey, té rmino de Pechina, y sobre el nivel 
de los baños de Sierra Alhamilla, abundan las dolomías arcillosas 
de colores amari l lentos , más ó ménos oscuros, y las dolomías b re -
chiformes del mismo color negruzco. En el del Infierno, las calizas 
dolomíticas pizarrosas, las dolomías arcillosas de color gris amar i -
llento y pardo-roj izo, las calizas pizarrosas b lanco-amar i l len tas ó 
arcillosas y sacaroideas con pirita de h ier ro , forman el conjunto de 
rocas, viéndose ademas en la par te ya casi inaccesible del bar ranco , 
unos bancos de caliza marmórea b lanco-azulada , de que liemos 
hecho mención. Las calizas ferruginosas t ienen un gran espesor 
á la par te de Levante de este barranco, especialmente en el sitio ti-
tulado Piedra del Mediodía, descansando en la par te inferior direc-
tamente sobre las pizarras consistentes, no asomando las delezna-
bles de variados colores, tan frecuentes en otros puntos . 

Por úl t imo, en el Cerro de la Mina, al S. del Cortijo de Jo luque y 
al S. 0 . del Cerro de la Viña, se encuent ran ademas de las calizas 
amari l lentas y pizarrosas negro-azuladas con fajas de color blanco, 
el cipolino de Cordier ú Oficalcio de D'IIalloy en bancos de corto 
espesor, compuestos de caliza gris ó amari l lenta y abundantes ho-
jas de talco de color verde y morado. 

Las cuarcitas son escasas en esta formación: en la Sierra Cabrera 
110 hemos tenido ocasion de recoger ningún e jemplar ; en la de Alba-
milla se presentan algunas en Jo luque con color de heces de vino 
ent re las calizas pizarrosas y las pizarras deleznables. 

Donde se encuentran con más abundancia .es en la falda Sur en-
tre los íiladios talcosos, en bancos de corto espesor, en los ba r r an -
cos del Rey y del Infierno; son de grano fino, en extremo consisten-
tes y de colores grises más ó ménos claros. 

Los yesos epigénicos, con capas a l ternantes de caliza amari l lenta 
y yeso sacarino, se encuent ran , aunque m u y escasos, en Inoz, en 
Sierra Cabrera, término deTur re y en la de Alhamilla al E. de Lu-
cainena y al N. 0 . del Cerro de Plaza, al S. de Joluque y S. 0 . del 
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Cerro de la Viña, término de Tabernas , y en la Cerra de Fuen te 
Nueva contiguo á la mina de plomo titulada San Juan , término de 
Ilioja, y en algún otro punto intermedio ent re los citados, todos en 
la falda N. de la Sierra. 

En la pequeña par te de Sierra de Filabres que nos lia correspon-
dido reconocer hemos recogido las rocas siguientes: 

En el Cerro Gorbano, u n o s ' t r e s cuartos de hora al N.O. de la 
Venta de Algibe-quemado, pizarras micáceas que pasan insensible-
mente á filadios; son de color gris amari l lento y su dirección es 
N. 10° 0 . inclinando 40° al E. 10° N. 

Al S.E. del Pozo del Negro y al N.E. del barranco del Peral , 
donde las pizarras arcillo-talcosas de color gris oscuro, aparecen nor-
malmente colocadas respecto al levantamiento general que ha debi-
do originar la Sierra, afectan la dirección E. 55° N. inclinando 40° 
al S. 35° E, 

En la Rambla de los Nudos de Senés se dirigen al N. 10° E . , é in-
clinan 35° al E. 10° S. Cerca del Cortijo de los Nudos, próximo á la 
unión de lSs Rarrancos de la Cueva con la Rambla de Senés las 
grandes masas de pizarras con vetas de cuarzo se dirigen al N. 15° 
E. inclinando 50° al E. 15° S. 

En los Rincones del Algibe de Senés, al N. E. de Tabernas, va-
rían poco de posicion las pizarras, y en algún punto cerca de los 
corrales de Don Juan de Oña y Rincón Grande, están cubiertas por 
una brecha en que abundan grandes trozos de pizarra . 

En los Verdeleclios, las pizarras se dirigen al E . 15° S., incli-
nando 40° al S. 15° O.; son m u y arcillosas, así como las de los 
Verdelechos Altos, y de color morado oscuro. En este úl t imo punto 
se dirigen al E. 5o N. inclinando al S. 5° E. 

En el estrecho y escabroso barranco de Roque Hernández, las 
pizarras arcillosas de color gris rojizo presentan en sus lechos y en 
las f rac turas de éstos un color rojo intenso. El cuarzo interpuesto 
ent re las lajas, unas veces es abundante en capas seguidas, de 0 ,30 
de espesor, otras se presenta tuberculoso en grandes nodulos y r í -
ñones, cortando la estratificación. La dirección de los estratos varía 
f recuentemente , pues en lo hondo del barranco es N. 4 0 ° 0 . incli-
nando 30° al S. 40° O.; y á veinte metros de distancia, al ascender 
por el camino de Gergal, la dirección es de N.E. á S.O., incli-
nando 10° al N.O. 

En el Almendral , l ímite N.O. de nuestro t rabajo , las pizarras 
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arcillosas de color gris oscuro y amari l lento se dirigen al N. 50° E. 
buzando 15° á 0 . 30° N. ; f rente á la desembocadura del bar ranco 
del Abad están próximamente horizontales, y por bajo de la famosa 
fuente de Juan Gómez tienen la dirección E. á 0 . buzando 50° 
al Sur . 

En la rambla de Gergal la dirección general es de N.O. á S.E. 
inclinando 32" al S.O. 

ÉPOCA TERCIARIA. 

Los depósitos pliocenos cubren gran par te del espacio compren-
dido dentro de los l ímites marcados á nuest ro t rabajo . 

La formacion pliocena se extiende desde la falda N. de Sierra 
Cabrera hasta la márgen derecha del Rio de Aguas ; por el 0 . de la 
misma Sierra, hasta la orilla izquierda de la Rambla de Gergal, 
quedando entre estas líneas la Sierra de Huele, Serrata de Lucaine-
na, la de Turri l las , la de Marchante, el Campillo de Uleila y el de 
Tabernas. Por el N. descansan los materiales pliocenos, en la par te 
más avanzada al NO., sobre la formacion de la Sierra de los Fi la-
bres, cont inuando por la Venta del Algibe Quemado y Sorbas hasta 
más al septentr ión de nuestro l ímite, y por el S. se apoyan en las 
p izarras y calizas de la vertiente N. de Sierra Alhamilla. El mismo 
sistema forma el suelo en Santa Fé de Mondujar , entre la márgen 
izquierda del Rio de Almería y la vert iente 0 . de la úl t ima sierra 
ci tada, y dirigiéndose al SE., ocupa los campos de Almería y de 
Nijar . 

Las rocas pliocenas ocupan un gran espacio desde el N. y NO., 
en la misma s ierra , y el NE., en Sierra Cabrera, hasta m u y cerca 
de la costa, cubriendo por el SE. las vert ientes de la Serrata de Ni-
j a r y Sierra del Cabo de Gata. El suelo, en el reducido ámbito que 
media ent re éstas, es también del período plioceno. 

En los puntos en que las masas aluviales dejan al descubier to la 
formacion pliocena al N. de Almería , se presenta consti tuida de la 
siguiente m a n e r a : Aparece en la parte super ior un conglomerado ó 
gonfolita, muy consistente unas veces, y otras sus elementos se se-
gregan con facilidad, estando formado por trozos de calizas arci l lo-
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sas y silíceas, de colores blanco-rojizo ó amari l lento , gui jas de 
cuarzo y f ragmentos pequeños de pizarra, c imentado el todo por 
una pasta calizo-arcil losa. Las calizas arcillosas y ferruginosas s i r -
ven de base á los conglomerados, descansando á su vez en otras 
margosas y brecbiformes, en general de colores más claros y con 
vetas rojizas. Estas ú l t imas se ven reemplazadas en diferentes para-
jes por margas compactas de color oscuro con manchas rojas, vién-
dose á éstas a l te rnar con unos bancos de conglomerado de corto es-
pesor y consistencia m u y variable, en el que se encuentran algunos 
trozos de caliza negro-azulada, de gran dureza, que debe de proce-
der de los terrenos más antiguos. 

El horizonte margoso se presenta con espesor muy variable, y 
el color de las rocas, en general , es el gris más ó ménos oscuro. En 
los Callejones, sobre la carre tera que va á Gador, y en algunos otros 
puntos próximos al Cerro Blanco y á la Balsa del Soriano, las m a r -
gas llegan á tener 20 metros de espesor, encontrándose en ellas 
tronos de Peclen y Ostrea de las mismas especies que se hallan en 
diferentes sitios, y que indicaremos más adelante . Con esos restos 
hemos recogido algunos de Oxyrhina, Trigonodon y Squalus. 

Entre las calizas arcillosas de color amari l lento, y sobre todo en 
las cavernosas, pueden recogerse algunos fósiles idénticos á los an -
tes citados. 

En el Cerro Blanco de la Balsa del Soriano, las margas de tex-
tura pizarrosa descansan sobre las pizarras ant iguas magnesianas, 
deleznables, de color ceniza claro, en las que se ha excavado la balsa 
ó depósito de aguas que la impermeabil idad de los de t r i tus p izar-
rosos ret ienen perfectamente . Los yesos cristalinos se presentan á 
la par te del S. E. del Cerro Blanco, con bastante abundancia 'y en 
una gran extensión, entre las margas donde se encuentran los restos 
orgánicos. 

La série de rocas ántes indicada no se presenta con regular idad. 
En unos sitios las calizas margosas rojizas están sust i tuidas por las 
amari l lentas ó viceversa, en otros están reemplazadas unas y otras 
por las gonlolitas. Las calizas silíceas ferruginosas consistentes y 
super iores y las más claras de color que les sirven de lecho, fal tan 
en distintos parajes, y la masa aluvial viene á reposar inmedia ta-
mente sobre las margas . 

Parece que la superficie sobre que descansan los mater iales 
pliocenos era antes del depósito en ext remo desigual, lo que facilitó 
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5 2 DATOS PARA UNA RESEÑA FÍSICA Y GEOLÓGICA 

la sustitución repentina y sin tránsito alguno de unas por otras ca-
lizas ó de éstas por las gonfolitas: pues los depósitos debieron veri-
ficarse por corrientes rápidas que rellenaban los huecos que se 
presentaban, ó formaban lechos de mayor ó menor espesor, se-
gún la importancia del obstáculo que encontrase la acción de las 
aguas. 

Por el N.E* de la capital de la provincia y en la márgen iz-
quierda del rio, despues de la formación más moderna , aparece el 
plioceno, y aun cuando no mucho , la superficie es bastante des-
igual , viéndose en el Alquian y al N. de este punto, algunos peque-
ños altozanos, cuya parte super ior está consti tuida por las brechas 
ó conglomerados que en general cubren este s is tema. 

En la Cuesta Colorada las t r incheras del camino han puesto al 
descubierto los maciños más ó ménos arcillosos, a l ternando con ca-
lizas en lechos de corto espesor, siendo el de las rocas sabulosas, 
allí muy consistentes, considerable, si se tiene en cuenta el que 
ofrecen en otros puntos . 

En la falda N. de la Serrata y al Sur del Cortijo del Cautivo, el 
sistema plioceno está constituido en la parte super ior por calizas 
margosas de color blanco-ceniza. Estas descansan sobre otras a re-
náceas más ó ménos groseras, de color amari l lento , algo fosilíferas, 
en bancos de gran espesor y consistencia diferente, que á su vez se 
apoyan en otras con muchos restos orgánicos indeterminables , has -
ta Jas cuales han llegado las masas ígneas de esta localidad. 

Pa r te de la masa de caliza está reemplazada por los yesos en ge-
neral cristalinos y de color blanco, siendo muy abundantes en los 
sitios nombrados Tollo del Duende y los Coloradillos, donde el sis-
tema plioceno presenta más espesor. En las masas yesosas no se 
conserva indicio de estratificación, pero 110 aparece alterada tampo-
co la del s is tema, que llega á e s t a r e n contacto con ella; antes al 
contrar io, su posicion es la ordinaria que afecta en la localidades. 
Las rocas ígneas atraviesan con sus diques los materiales pliocenos en 
los que dominan las calizas, pudiendo m u y bien haber pasado á sul-
fatos por la acción erupt iva . 

A Levante de esta localidad las rocas volcánicas se encuentran en 
gran abundancia , consti tuyendo casi exclusivamente las a l turas que 
l imitan el campo de Nijar por Mediodía. Descendiendo hácia la Ram-
bla del Arteal se encuentran unas veces las calizas blancas al des-
cubierto y otras los conglomerados superiores del s is tema, si bien 

4 3 6 



el s innúmero de pequeñas ramblas que afluyen á la principal con 
sus aluviones hacen esta comarca de difícil exploración. 

El terreno se eleva gradualmente hacia el N. desde la margen de-
recha de la rambla en que ya unidas marchan al mar la de Modales 
y la del Arteal , pero sin que varíen nada los componentes de la for-
mación. 

En las canteras de Nijar , bajo los conglomerados y calizas arci-
llosas, asoman gonfolitas y maciños; las superiores de grano más 
grueso y las inferiores más finas, explotándose éstas ú l t imas como 
piedra de construcción, especialmente para piedras de molino. Los 
bancos tienen un espesor de unos 0 ,50 metros , pero algunos presen-
tan fisuras paralelas á sus lechos, resul tando capas de 0 ,05 á 0 ,10 
metros . La explotación que se ha hecho de estos materiales es de i m -
portancia, según las excavaciones que quedan al descubierto y que 
llegan hasta los bordes de s ierra Alhamil la . 

El sistema no varía tampoco por bajo de la unión de las ramblas 
de Morales y el Arteal; los bancos están sensiblemente horizontales 
en la dirección de Poniente á Levante, levantándose hácia el N. y el S. 
hasta las Sierras que l imitan el campo de Nijar. Al l ímite N. de dicho 
campo, en el Guali-Viejo y en el Guali-Nuevo, los conglomerados su-
periores pliocenos tienen un gran espesor y consistencia y parecen 
alterados por la proximidad de rocas ígneas. 

Forman también las rocas del período terciario la pa r le más ele-
vada de una série de colinas, aisladas unas de otras y de la Sierra 
cont igua, de formas cónicas y redondeadas en su par te super ior . 
Están alineadas de Poniente á Levante y parecen tener el mismo orí-
gen que el Hoyazo, si tuado más el E . , y de que ya hemos hecho 
mención al describir las-rocas ígneas. Pa r te de estas colinas están 
cubiertas de det r i tus de los materiales metamorfoseados que consti-
tuyen el macizo de Sierra Alhamilla y por rocas terciarias, pues 
bajo los conglomerados se ven las calizas pliocenas apoyándose en 
las dolomías antiguas m u y metamorfoseadas, que á su vez descansan 
en los filadios deleznables de colores verde, gris, rojo, amari l lento y 
negro, que quedan al descubierto en varios puntos , pr incipalmente 
en la Rambla de Roenas. Estos filadios se ven cortados por diques 
de cuarzo de gran espesor , que en su masa envuelve trozos de 
clorila. 

Más al Sur de este punto la caliza metamórfica negruzca con 
velas de caliza espática se halla cubierta por grandes lechos de una 
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brecha caliza formada por sus mismos detr i tus de todos tamaños; y 
en la par te de Levante.de Nijar, el sistema plioceno, que tiene un 
gran espesor, está más inclinado hácia el Sur , siendo las rocas las 
mismas que ya hemos citado, sólo que los maciños y gonfolitas no 
son tan consistentes como las que se explotan en las can te ras . 

El período plioceno presenta pocas variaciones en toda la par te 
del Mediodía; las calizas que se encuent ran hasta su l ímite de Le-
vante inclinan generalmente hácia el campo de Nijar unos 10° S. E. , 
término medio. En los bordes de la cavidad que se conoce con el 
nombre del Hoyazo, aparecen los bancos con l igeras inclinaciones 
por N., L. y P . , pero separándose más de la horizontal hácia el 
Sur en la rambla de las Granati l las. En esta localidad las calizas 
arcillosas más inmediatas á la masa eruptiva han adquir ido una 
gran dureza , algunas son cavernosas y otras m u y fosilíferas, pero 
los restos que presentan son indeterminables , áun cuando pare -
cen ser los mismos que los encontrados en el Saltador y otros 
puntos . 

En la rambla del Carrea!, cerca del pan tano , la inclinación ge-
neral de los bancos del sistema plioceno es de unos 10° S.E. En la 
parte baja de la rambla , al S.O. del m u r o que le cierra , se en -
cuentran bancos potentes de molasa en ex t remo cargada de óxido 
de hierro, y encima de ellas las calizas fosilíferas de color anteada, 
sobre las que se apoya el muro del pantano por la par te de Levante, 
cuando por la de Poniente descansa sobre el contacto de las forma-
ciones pliocena y an t igua . Como las calizas de esta localidad son 
bastante cavernosas y las pizarras deleznables del fondo tienen in-
clinaciones que llegan hasta 55° con buzamiento al S.E. , debe de 
haber pérdidas de agua de consideración, no sólo á través de las 
rocas cavernosas ant iguas , sino también en el contacto de éstas 
con los mater ia les del período plioceno y las pizarras delezna-
bles, y ademas en la unión de éstas con las inferiores más consis-
tentes. 

En todo el espacio comprendido er^tre Nijar y el pantano la 
série de rocas que const i tuyen la formación pliocena, contando de 
abajo para arr iba, es: 4.", gonfolitas formadas por trozos de la ca-
liza ant igua, f ragmentos de pizarras y cuarzos con cimento ca-
lizo; 2.", maciños de grano más ó menos grueso, á veces con pe-
queños trozos de la caliza oscura infer ior; 3.°, margas , unas veces 
de color amari l lento, ot ras de color ceniza; 4.°, caliza margosa 
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blanco-amari l lenta; 5.°, caliza grosera y silícea, y algún conglome-
rado en varios puntos, cuyas rocas cubren todas las demás. 

Entre el cortijo de los Tristanes y la Serra ta , en los sitios en 
que las ramblas han dejado al descubierto alguna parte de las rocas 
que liemos mencionado, no hay variación alguna en -la disposición 
general . 

De las rocas más al S.O. del sitio conocido con el nombre del Sal-
tador, y en el Tarra ja l , hemos recogido los fósiles que á cont inua-
ción se expresan, ya entre las calizas arcillosas, ya en los bancos sa-
bulosos : 

Peclen gracilis, P. opercularis, P. Jacobeus, Patela costo-plica-
ta, Marc. ; P. Cerúlea, P. Lusitánica, Púrpura hemasloma, Murex 
trunculus. 

En la parte más avanzada al N E. del Campo de Nijar , en los 
Alamillos: 

Monodonta fragaroides, Lam. Balanus poslularis, B. tintinabulum, 
B. latirradiatus, OstreaLamellosa, Brocchi; O. Edulis. 

En el Coto del Soto se encuentran los yesos cristalinos en abun-
dancia bajo las calizas arcillosas de color gris . En el Barranco de 
los Yesares, próximo al Cortijo de los Feos, los bancos de yeso son 
m u y potentes, y se les interponen margas yesosas de color amar i -
l lento ; en el Sallo del Lobo y Barranco del Negro, los yesos son 
susti tuidos por las margas ántes citadas, en las que descansan los 
maciños de color amari l lento. La misma disposición, a l ternada, ó 
sustitución de unas rocas por otras, se observa en todo el plioceno 
de esta localidad, hasta las Lanchas de Serra ta y Lanchas de Lobe-
ro, por donde pasa la línea de contacto de la formación con las ro-
cas metamorfoseadas que consti tuyen el macizo de Sierra Cabrera. 
La par te más elevada del terciario en el Cerro de las Palomas y 
en Losa 'de Monte Negro, es de calizas consistentes, algo arcillosas, 
y de color blanco y amari l lento . 

En la gran planicie que se extiende desde Sierra Alhamilla á la 
Serrata , especialmente desde la Venta del Pobre , hácia el mar , sólo 
se encuentran algunos atochares, continuando el sistema plioceno 
sin variaciones de impor tanc ia ; pero en el sitio nombrado Balsa 
Blanca, las capas lian sido levantadas por las rocas Ígneas, según se 
confirma al ver que algunos de los montículos conservan en sus cum-
bres y vertientes restos de formación terciar ia . Esta avanza hasta 
cerca del Hornillo, Cortijo de los Frai les , encontrándose á 15 me-

439 



t ros de profundidad las calizas silíceas groseras, de color blanco, 
con restos de fósiles, de que hemos recogido ejemplares procedentes 
de la excavación de un pozo en busca de aguas-

Al N. del Hornillo, en la Serrata , el terciario deja á descubierto, 
en vanos sitios, rocas volcánicas muy variadas, en par t icular en el 
Collado de la Cruz del Muerto, al S. del Cortijo del Punta l , al SE. 
del Cortijo de los J imenez, en el Cerro del Capitan, etc . , etc. 

En otros puntos, como en el Collado de Tórtola, el plioceno 
cruza de N. á S. , cubriendo la Serrata ; y sin in te r rumpi rse en t re 
el Campo de Nijar y el Valle del Hornillo, va á apoyarse en la sierra 
del Cabo de Gata. 

Marchando al 0 . por el Valle del Hornillo, cerca de los Cortijos 
de los Albaricoques, y al SO. de ellos, se ve el plioceno bien regía-
do, y presentando la mayor par te de las rocas que lo forman en el 
Cerro Blanco. En el Llanico, al N. de este punto , hacen algunas in-
flexiones, llegando su inclinación al NE. hasta 20° en dicho cerro. 
Desde este punto se ven por el N. las masas eruptivas aflorar en el 
punto más alto de la Ser ra ta , mient ras que al NO. se alzan las co-
linas terciarias de las yeseras de Nijar . 

El terciario del Cerro Blanco se une por el 0 . con el del Campo, 
formando una curva dentro de la que quedan las masas eruptivas 
que corren de Levante á Poniente desde el Hornil lo. 

En la rambla de este úl t imo nombre abundan las arenas de playa 
con algunos restos fósiles, cubiertas por las mismas cimentadas por 
una pasta caliza, sobre las que reposan los conglomerados. Al N. de 
la rambla de Morales se encuentran las gonfolitas y maciños, y alter-
nan con calizas silíceas fosilíferas en bancos de gran espesor. 

Al N. NE. de la Boca de los Frai les , en la par te culminante del 
Cerro del Garbanzal, en la Sierra del Cabo de Gala, se encuentran 
también algunos restos del plioceno. 

En Escullos, donde hay asimismo algo de este terreno, la roca más 
abundante es la molasa de color blanco y algunos conglomerados. 
Cerca del castillo de Rodalquilar , en la margen izquierda de la 
Rambla, el terciario toca al mar , así como las rocas piroxénicas de 
la márgen derecha quedan cubiertas por el plioceno hasta unos 000 
metros de la costa en Piedra Negra y el llano de Rodalqui lar . La 
Mol a ta del Castillo está cubier ta por el terciario hasta la misma 
costa, y el Cerrico de Romero al SE. del castillo, es de roca e r u p -
tiva. 



Cerca de las Negras el terciario va á tocar al m a r y cubre la Mo-
lata de Jurado al N. del castillo. 

Al N. también de las Caletas, sobre las columnas pr ismát icas de 
rocas ígneas, se ven los conglomerados, las calizas b lanco-amar i l len-
tas y los maciños del sistema plioceno, y en la Cala de San Pedro 
la formación tiene un gran espesor jun to al mar , dominándo las are-
niscas calíferas algo arcillosas, de color blanco-rojizo, ent re las que 
se interponen grandes masas de una caliza grosera amar i l l en to- ro-
jiza, con vetas de óxido de hierro y margas ; estas suelen contener 
cantos rodados de diversos tamaños y vetas ocráceas y rojizas. 

En el Rellano ó Punta de San Pedro las capas terciarias llegan 
muy cerca del mar , y también en la parte NE. y S. del Rarranco 
del Charcon, y comprendiendo el Cortijo de Carrasco, las rocas plio-
cenas cubren la superficie con abundancia de restos fósiles. 

Volviendo hácia el N. hasta los Arejos, se marcha sobre el plioceno 
comprendiendo el Cortijo que lleva aquel nombre, y en la carre tera 
se ve el corte y unión del sistema plioceno en capas poco incl inadas 
al SO. apoyándose en las calizas amari l lento-roj izas metamórf icas 
que inclinan unos 45° al Sur . 

Siguiendo desde la Rellana ó Pun ta de San Pedro sobre el tercia-
rio hasta el Argamasón, no hay en la constitución del terreno dife-
rencias que merezcan especificarse. 

Se explotan en dicho punto unas minas de galena muy antw 
monial . 

En las escarpas pliocenas del rio Alias, aguas abajo, sigue la 
misma formación; y en la márgen izquierda se ven algunos aflora-
mientos de la t raqui ta entre las calizas y maciños terciarios, p re -
sentando la disposición siguiente: en la base y en un corto espacio, 
conglomerados; sobre ellos las calizas arcillosas fosilíferas, a lgu-
nas bastante cavernosas, sirviendo de apoyo á las brechiformes, 
formando un conjunto de unos 50 metros de espesor. En la márgen 
derecha el aluvión del rio tiene en algunos puntos más de seis me-
tros de espesor. También el plioceno llega hasta unos 100 metros 
á Levante de las Cabezadas de Majadas blancas, si bien desaparece en 
muchos sitios. En las Cabezadas de Agua Amarga sólo quedan en 
las a l turas restos de esta formación en posicion no rma l . En Agua 
Amarga, en el Cerro Rlanco, es donde conserva la formación mayor 
espesor; presentándose en capas horizontales p r ó x i m a m e n t e , las 
calizas blanco-amaril lentas de grano fino con restos de fucoides; 
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margas , calizas blancas groseras m u y resistentes, otras en extremo 
deleznables, y calizas silíceas groseras, de color amari l lento. 

Próximo á la rambla de las Covaticas, sólo se ven los maciños, 
y cerca de la cortijada de los Biruegas hay ademas calizas silíceas 
de color rojizo. 

El Faro de la Mesa de Roldan está sobre el plioceno, cont inua-
ción del que ocupa el campo de Ni j a r hasta cerca de Carboneras, 
pero con m u y corto espesor; pues hácia la par te del mar , las m a -
sas erupt ivas de la Media Naranja y Faral lón llegan hasta unos 10 
metros por bajo del piso del edificio que ocupa el Fa ro ; con el mis-
mo espesor de 10 metros p róx imamente se encuentra el período 
plioceno en la Rellana, Pecho del Albardon y otros varios puntos , 
descansando en las rocas erupt ivas que tocan al mar . 

En el mismo término de Carboneras, en el barranco de la Ser-
rata , las rocas terc iar ias que se encuentran son calizas arcillosas 
de color amari l lento, algo cavernosas, con restos fósiles, calizas a r -
cillosas de color rojizo y silíceas fosilíferas; y en el sitio nombrado 
Erica Alta, las calizas arcillo-silíceas tienen color amaril lento sucio 
al ternando con otras de color blanco. 

A la par te del N.E. de Carboneras, y á Levante de la Torre del 
Bayo, en la márgen derecha del rio Alias, se encuent ra un pequeño 
manchón terciario que llega hasta cerca del mar , en el sitio que 
llaman la Galera; las rocas y el orden en que se presentan son los 
mismos que ántes hemos expuesto. 

En la falda N. y O. de la Sierra de Cabrera, el plioceno tiene 
gran espesor en algunas localidades. En la Cuesta del Algarrobo se 
ven grandes peñascos de la caliza ant igua, cubiertos en par te por el 
terciario, que en los cortes del Serena, próximo á la confluencia del 
Aguas, llega á tener unos 50 metros ; la inclinación de los bancos 
de maciño de color amari l lento con hojuelas de mica es de 10° 
al S .E. 

El ú l t imo rio citado corre por un pliegue del terciario, cuyos 
bancos inclinan unos 12° al S.E. y N.O. , descendiendo por un 
lado desde las faldas de Sierra de Bedar al cauce del rio, para ele-
varse sobre la márgen opuesta hasta Sierra Cabrera. 

Entre el Aguas y la rambla del Puer to , las gonfolilas y brechas, 
base del s is tema, están consti tuidas por trozos de caliza antigua,' 
micacitas granat í feras , p izarras talcosas y algunos cuarzos.°Los 
maciños con hojuelas de mica a l ternan con capas algo margosas de 
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textura pizarrosa en lechos m u y delgados en toda la pa r te de Levante 
y S.E. del Cortijo de las Huelgas, y las mismas rocas se encuent ran 
á un kilómetro al Sur del rio, en el Cortijo d é l a Losa, inclinando 
10" al N. , y cubriendo en parte las pizarras ant iguas que se dirigen 
de 0 . 15° N. á E. 15° S. , buzando 20° a l N . 15° E. 

A Poniente de la Venta de los Cazadores, la base del pl iocenose 
presenta al descubierto y está formada por los mismos mater ia les 
que al N. de la rambla del Puer to . El rio Aguas se ha abierto paso 
desde este punto al Serena, entre las rocas margosas deleznables 
que ocupan la margen izquierda, y las molasas consis tentes que 
forman la de la derecha. 

Próximo á las Huelgas, por la par te de Poniente , las molasas ó 
macifros sirven de lecho á las margas grises y calizas silíceas de co-
lor blanco. 

F ren te al Cortijo de las Herrerías y ent re las pr imeras , se en-
cuentran masas de yesos cristalinos en forma de flecha, y en los Pe -
rales las mismas calizas contienen gran cantidad de restos fósiles, 
especialmente de ostras, apoyándose sobre los maciños micáferos ó 
formando las margas el lecho del rio. 

Estas adquieren una gran potencia cerca del Ventorrillo de Ho-
nor, donde el Aguas ha hecho un surco profundo, en el que se des-
cubren los maciños fosilíferos al ternando con las margas , y viéndo-
se en algunos sitios la par te culminante de la formacion consti tuida 
por -un conglomerado. 

El Morron del Campico es una gran masa de terreno terciario 
a l N . del Campo, donde se encuentran yesos en abundancia . Desde 
este punto se ven los materiales del terciario cubr i r las pizarras 
cambrianas hasta los Cortijos de los Rincones, y dejar las al descu-
bierto en los de Mizala más al N. E. 

En la Serrata de Huele, que con sus rocas terciar ias cubre la 
unión de las sierras de Cabrera y Alhamilla, abundan los yesos; las 
margas calíferas ocupan la par te inferior, siguen las calizas silíceas, 
sobre ellas las margas yesosas, y la caliza forma la costra super ior . 

En el barranco de la fuente del Pera l , los yesos se encuent ran en 
grandes masas , algunas de ellas desprendidas de la general de la 
formacion, presentando grietas profundas en todos sentidos, en los 
Barrancones y en todo el llano de Majadas Viejas. Los yesos conti-
núan hasta muy cerca del barranco del Infierno, que se une al rio 
Aguas por bajo de Sorbas. 1 



Esta villa es de difícil acceso, pues está rodeada casi completa-
mente por un ancho y profundo foso na tura l , abierto por las r a m -
blas unidas de Mora ó Goya y la Cucahera ó Curador, que, despues 
de unidas, forman el rio Aguas. Éste da la vuelta á la poblacion 
por el E. despues de la confluencia de las ramblas á la par te de 

P o r e l S. y S.E. , está circundada por un hondo bar-
ranco, y la entrada es por un camino pendiente y tortuoso 

Las rocas sobre que se apoya el pueblo son mach ios , ' de color 
blanco, en capas sensiblemente horizontales, ó con una pequeña in-
clinación al S.E. , en las que se han excavado muchas habitaciones 
que ocupan los vecinos más pobres. En la Rambla de los Torcales 
los m a c ñ o s pasan á gonfolitas en la par le inferior, y sus bancos son 
m u y potentes. Se encuentran algunas capas de arcillas ferruginosas 
que se emplean con buen éxito en la alfarería, cuyos productos son 
m u y estimados en el pa ís , en la márgen izquierda de la Rambla de 
la Boquera, que par te del Barranco del Mogatar, en la Sierra de 
Huele; pero en esta localidad los puntos cu lminantes están cubier -
tos generalmente por los conglomerados y acarreos modernos 

En la Rambla del Pilarico se hallan algunos lechos sabulosos 
en extremo consistentes, compuestos por trozos de cuarzo y caliza 
con cimento calizo-arcilloso, empleándose los de textura más u n i -
forme para piedras de molino de aceite; sobre estas rocas silíceas 
descansan las margas y acarreos que cubren los bordes de la 
Rambla. 

Cerca del Collado de Lucainena, en lo alto del úl t imo barranco 
citado, las calizas blancas quedan al descubierto en varios puntos 
En el mismo collado las molasas de color amari l lento al ternan con 
las gonfolitas y con lechos de marga ; y bajo las calizas groseras su-
periores aparece un conglomerado con algunos trozos de mineral de 
hierro, ó bien en otros puntos con grandes trozos de cuarzo y de la 
caliza ant igua . 

En la Cuesta del Granado se observan las rocas pliocenas colo-
cadas de la misma manera , y con inclinación de 10° al NE. 

Por bajo de la Fuente de Lucainena, j un to á la balsa, se halla 
la línea de unión de las épocas terciaria y de transición, 'y allí los 
maciños de color gris oscuro con pequeñas hojuelas de mica tienen 
la dirección de N. 55° 0 . , á S. 35° E . , inclinando 64u al E. '35° N. 

En la Rambla de les Baños, poco ántes de unirse á la Rambla 
Honda, la dirección de los bancos de molasa es de NO. á SE., incli-
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nando 64° al NE.; en sus fisuras se encuentra espato calizo en for -
mas lent iculares , y los bancos terciarios continúan al NE., con los 
mismos caractéres, á unirse con los de las a l turas de Huele por los 
Guardines y la Rellana. 

A Poniente de las Aguaderas, en el Campillo de Uleila, los p u n -
tos culminantes de los cerros que llevan el p r imer nombre , y a lgu-
nos otros más pequeños , están cubiertos por las calizas arenáceas 
terciar ias , que avanzan por el N. basta un ki lómetro de la Venta y 
Algibe Quemado, donde quedan algunos montículos aislados, com-
puestos de calizas blancas compactas, reposando sobre otras caver-
nosas, y éstas sobre los maciños de color amar i l len to ; en todas estas 
capas se encuentran fósiles. 

El límite del plioceno va por Sierra Bermeja, y las pequeñas a l -
turas entre la Rambla de los Nudos y el Cortijo del Vicario, que 
queda como un kilómetro al SE. de la línea de unión de las fo rma-
ciones terciaria y ant igua, avanzando ésta hasta el Campillo que 
lleva el nombre del Cortijo. En esta localidad se encuentran algunos 
fósiles mal conservados, siendo uno de los más abundantes la Men-
gelia Trúncala. La línea divisoria pasa a l N . del Cerro Gordo ó Cerro 
del Algibe de Lubrin , el más alto sobre el llano de Tabernas (unos 
80 metros), donde los bancos pliocenos tienen una dirección E. 25° N., 
mientras que las pizarras sobre que descansa el sistema terciario 
van de Levante á Poniente , inclinando 25° al S. 

En la desembocadura de la Rambla de las Vacas, al unirse con 
la de los Nudos, han desaparecido los mater iales pliocenos sobre el 
nivel del Campo de Tabernas , y sólo quedan á la par te de Poniente, 
y márgen derecha de la p r imera , a lgunas masas terciarias de ménos 
importancia que las del Cerro Gordo, ent re las que se encuen t ran 
las calizas fosilíferas, algo arcillosas, de color amari l lento casi ex-
clusivamente. 

En la falda S. de la Sierra de los Fi labres, en los Rincones, 
al NE. de Tabernas y Algibe de Senés, las pizarras están cubier tas 
por las gonfolitas, base del plioceno, compuesto de det r i tus de p i -
zarras talcosas y trozos de cuarzo con cimento calizo-arcil loso; 
más al SO., en los Corrales de D. Juan de Oña y Rincón Grande, se 

, encuentran los maciños cubriendo á las gonfolitas. 
Próximo á la Rambla de Gergal, y por su márgen izquierda, en 

los Cortijos Altos, mater iales de acarreo cubren las pizarras , cuyos 
lechos se dirigen *de NO. á SE., inclinando 32° al SO., en bancos 

445 



sensiblemente horizontales y de diferente consistencia; a l ternan las 
gonfolitas con las rocas esencialmente sabulosas y bancos compues-
tos de det r i tus sumamen te tenues, de las pizarras de la Sierra, con 
c imento calizo. Ent re las gonfolitas abundan los trozos de pizarra 
de diferentes tamaños, y en algunos puntos se descubre el sistema 
plioceno con sus molasas y gonfolitas, compuestas de trozos de 
cuarzo y pizarra con cimento calizo-arcilloso, en bancos de gran 
espesor en varios sitios, y par t icu la rmente al S. de la . Venta de 
Bastían. En general , la inclinación de los estratos pliocenos en es-
ta localidad es de unos 23° al SE.; pero se ven grandes ondulacio-
nes, y se interponen en t re los maciños bancos de gonfolitas de ele-
mentos más ó ménos voluminosos, s iempre con residuos de pizar-
ra , que a l te rnan, en cier tas ocasiones, con capas margosas, pero 
sin obedecer estas al teraciones á n inguna ley. 

En los cortijos de Romero las capas forman ondulaciones repe-
tidas, inclinándose unos 40° ya al N.O. ya al S.E. y las margas de 
color de ceniza llegan á tener hasta 30 metros de espesor, aparecien-
do surcos frecuentes y profundos en el llano del Soldado. Más al Sur 
de este punto las capas son casi horizontales, cubier tas en el Espar-
ragal por una masa aluvial, en que se encuentran grandes trozos de 
pizarra, y que en algunos sitios pasa de 30 metros de espesor 

En la Rambla de Mora, en la de Tablazo y las Revueltas de la 
de Tabernas, las capas varían f recuentemente de posicion, pasando 
de la horizontal hasta inclinarse unos 25° al N.O. En el p r imer pun-
to las capas sabulosas son molasas de color gris amari l lento oscuro 
y m u y cargadas de mica, en par t icular las que tienen poco espesor, 
que ademas vienen acompañadas por trozos de pizarra de formad 
diferentes y m u y caprichosas. 

Las margas tienen un gran espesor también cerca de la Rambla 
de Tabernas ; en su márgen izquierda y en el Cerrón de Alfaro, los 
maciños de color gris-amari l lento con mica que los cubren, son s u -
mamente consistentes, como las brechas fosilíferas que forman la 
par te superior , compuestas de trozos de pizarra, cuarzo y alguna 
caliza ant igua con cimento calizo de color amari l lento. Estas b re -
chas y algunos conglomerados se emplean como mater ia les de cons-
trucción en las obras de la carretera de Almería á Tabernas . 

A Poniente del Cerrón de Alfaro, entre las margas , se encuentran 
algunas masas de yeso, y al mismo rumbo , en el Cerro del Fuer t e , 
sobre las capas metamorfoseadas , se ven restos terciarios ocupand¿ 
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mu espacio de solos 560 metros cuadrados, donde se conservan al-
gunas molasas y conglomerados de la base. 

El l imite del terciario desde el cortijo La Pa lma, de Juan Cailo, 
en que están al descubierto las gonfolitas de la base, así como las 
margas y maciños que las cubren, pasa unos 500 metros al S. E. 
del cortijo del Alfaro, continúa por el N. , próximo al Cañuelo y á 
los cortijos de D. José Verbé, de Jo luque , y el de la Rambla de los 
Peñones basta la balsa de la Fuen te de Lucainena, á la Rambla 
Honda y Rellana de los Guardines. 

Todos estos punios están en la falda N. de Sierra Alhamilla, y 
allí los maciños de colores rojizo ó amari l lento oscuro asoman en 
bancos de corto espesor, casi verticales, y corren en dirección N.O. 
á S. E. próximamente . 

ÈPOCA CONTEMPORÀNEA. 

Los espacios ocupados por las masas diluviales y aluviales en 
la parte de la provincia, cuyo estudio se nos ha encomendado, no 
son de gran importancia. 

Entre la capital y Gador, y de aquí por la Rambla de Gergal 
hasta el límite ó unión con las pizarras de la Sierra de los Fi labres , 
y en la márgen también de dicha Rambla y la del rio Andarax, se 
encuentran algunas manchas diluviales con espesor m u y variable, 
siendo el m á x i m u m unos 50 met ros . Las rocas por lo general psa-
mógenas adquieren á veces la consistencia suficiente para constituir 
un conglomerado, en el que se destacan trozos de calizas silíceas de 
color blanco-rojizo y blanco-amaril lento, gui jas de cuarzo y algunos 
pequeños f ragmentos de pizarras talcosas, cimentado el todo por 
una pasta arci l lo-ferruginosa. El rio Andarax cubre con sus aluvio-
nes par te del espacio comprendido ent re la car re tera y su cauce, y 
entre éste y el de la Rambla de los Baños de Sierra Alhamilla. 

También en la parte de Levante de los baños citados, entre los 
barrancos de las Miril las y del Infierno, y áun en otros puntos , se 
ve un depósito m u y moderno, procedente de los a r ras t res de la 
Sierra que desaparece en la ladera izquierda del barranco ú l t ima-
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mente citado, donde se presenta la formación pliocena con un gran 
espesor, descansando unas veces sobre las calizas ferruginosas, con-
tinuación de las del macizo de Sierra Alhamilla, y otras sobre las 
rocas metamorfoseadas. 

El barranco de las Minillas, sumamente estrecho, de escarpa-
das laderas y cáuce escabroso, debe, sin duda, su nombre á que en 
él se encuentran vestigios de labores ant iguas , de las que parece se 
ext ra jeron algunos minerales de cobre y plomo argentífero. Este 
mismo barranco de las Minillas está en comunicación con el del 
Infierno, por medio de una galería abierta en las pizarras talcosas, 
la que sirve para conducir las aguas turbias de las grandes aveni-
das, aprovechando los limos que t raspor tan para el abono de varias 
posesiones si tuadas desde el nivel de los baños hasta la confluencia 
de los barrancos. 

En t re las Sierras de los Fi labres y de Alhamilla, al N.O. de la 
punta de Moraita, de la Serrata de Lucainena, se encuentran algu-
nas masas aluviales. Al N . de la Serrata de Marchante, especial-
mente en lo que se conoce con el nombre de Torrecilla de Espelix, 
llegan á tener las masas sabulosas hasta 50 metros de espesor, y en-
tre los materiales de color ceniza y rojo-amari l lento, se encuentran 
trozos de pizarras calizas y guijas de cuarzo, todo cimentado á ve-
ces por una pasta calizo-arcillosa; pero otras son completamente 
friables. 

Los lechos son sensiblemente horizontales, corren en dirección 
N.S. en' el campo de Tabernas , con una ligera inclinación á Po-
niente , aunque al apoyarse sobre las s ierras que l imitan la cuenca, 
se inclinan s iempre, pero l igeramente, hácia el centro. 

Las masas aluviales presentan una mul t i tud de accidentes or i-
ginados despues de su depósito por las muchas corrientes que en 
tiempos de lluvia descienden de los serr i jones de la Rambla de los 
Peñones , de la de los Nudos, de la de las Vacas y de la de T u r r i -
l las ; corr ientes que han conseguido cortar la Serrata de Marchante, 
y separarla de la que lleva el nombre del pueblo, las cuales debie-
ron de formar ántes una sola, dando origen, por fin, á la principal 
vaguada que lleva el nombre de Rambla de Tabernas, donde afluyen 
todas las citadas. 

En algunos puntos las masas aluviales no han sido sólo las su r -
cadas, sino también la formación terciaria sobre que descansan. En 
la par te más avanzada del NO., entre la Rambla de Gergal, la de 
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Sierra de Filabres. 

Serrata de Turrillas. 

Turrillas. 
Rambla Honda (Sier-

ra Alhamilla). 

Huebro. 

Hoyazo de Nijar . 

Tabernas y la de l o s ' N u d o s , se 
observan infinitos surcos origina-
dos por arroyadas , tales como la 
del Ajua y Rambla Seca, tete.; 
y en el sitio que llaman Llano 
del Soldado , en el Esparragal , 
hay cortes que pasan de 40 me-
tros . 

Próximo á la Rambla de Ger-
gal, en los Cortijos Altos, a lgu-
nas masas aluviales toman bas-
tante consistencia para formar 
unos bancos de conglomerados 
con grandes trozos de pizarra , 
sobre los que descansan maciflos 
y gonfolitas de elementos más 
pequeños. Los mismos conglome-
rados asoman por bajo de la Ven-
ta de Rastian con gran espesor, y 
f recuentemente al ternan con ca-
pas margosas, y por bajo se en -

. cuentran maciños con residuos de 
pizarra, que descansan sobre m a r -
gas azuladas y gonfolitas, todo 
en confuso hacinamiento, que im-
pide determinar si son verdade-
ras masas de aluvión, ó bien m a -
teriales correspondientes á la for-
mación pliocena. 

El detallar las condiciones de 
todos los manchones aluviales 
sobre un terreno tan quebrado 
como el reconocido, exige un t r a -
bajo demasiado minucioso para 
nuestro objeto. 

En general , la base de la formación son maciños de color gris 
oscuro, los mismos que se descubren en el piso del Campo de Ta-
bernas , en los Albardinares, a l N . de la Serrata de Marchante, donde 
hay capas que contienen mica, lo mismo que sucede en los más de 
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Rambla del Arteal. 

Cerro de los Coloradi-
llos (La Serrata). 
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los bancos de gonfolilas que 
las acompañan . Ambas ro-
cas están formadas por ele-
mentos procedentes de los 
de t r i tus de las capas me ta -
morfoseadas de las Sierras 
que l imitan dicho campo. 

En el de Nijar, los aluvio-
nes ofrecen menor Ínteres; 
la facilidad del desagüe ha 
impedido se fo rmaran , ó ha 
permit ido el a r ras t re al m a r 
de los materiales que los 
consti tuían; sólo en las R a m -
blas del Pantano ó del Car-
n a l , en la de Morales, la del 
Hornillo y la de Arteal, se 
encuentran bancos de poco 
espesor de las rocas antes 
citadas ó depósitos psamo-
genos. 

En el mismo caso se halla 
el Campico de Honor ; sólo 
en las ramblas que vierten 
sus aguas en el rio Alias y 
en el Aguas, tienen alguna 
extensión las rocas posplio-
cenas , representadas por 
arenas y cantos más ó menos 
angulosos de las rocas de 
las sierras contiguas. 

Réstanos sólo citar la Ser-
rata de Turr i l las y Sierra 
de Marchante sobre el c a m -
po de Tabernas , separa-
das P o r pequeños intervalos 

en t re si y la Sierra Alhamilla. Aparecen constituidas en la superf i -
cie por canchales de pizarras micáceas granatíferas, pizarras talco-
sas, trozos de caliza antigua y cantos de cuarzo, todo mezclado con 
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los materiales de aluvión en la 
de Marchante, encontrándose de 
preferencia en la de Turr i l las 
grandes trozos de micacita, que 
á pr imera vista pueden confun-
dirse con el gneis, y algunas ro -
cas feldespáticas de color blanco 
y róseo, ademas de cuarzos ca-
vernosos y compactos f recuente-
mente asociados con clorita. 

Los cortes números i l , 12 
y 13 representan la posicion 
que ocupan los mater iales de las 
diversas formaciones que cons-
t i tuyen el suelo de la par le S. 
de la provincia de Almería . Los 
dos pr imeros se dirigen de Nor-
te á Sur magnéticos; el úl t imo 
sigue la dirección del meridiano 
1°30' al Este de Madrid, y debe-
rá unirse en su dia á los que so-
bre el mismo meridiano han tra-
zado más al Norte mis i lustrados 
compañeros los Sres. Monreal y 
Cortazar. 

Los 1res corles están d ibuja-
dos en las escalas de 1 : 2 0 0 . 0 0 0 
para las distancias horizontales 
y de 1 : 1 0 0 . 0 0 0 para las verti-
cales; y los números que en ellos 
indican las diferentes clases de 
rocas, concuerdan con los de la 
siguiente explicación. 

1ÏPOCA. PERIODO. 

9. 
10. 
11. 

Cantos de caliza, pizarra, etc. . Contemporánea. Aluvial. 
Conglomerado Terciaria. Plioceno. 
Caliza Id. -Id. 
Gonfolitas y molasas Id. Id. 
Margas Id. Id. 
Yesos Id . . . Id. 
Caliza De transición. Cambriano-
Pizarra Id. Id. 
Cuarcita Id. # Id. 
Traquitas. doleritas, etc Kocas ígneas. 
Yesos Id. 



DATOS PARA UNA RESEÑA FÍSICA Y GEOLÓGICA 

CRIADEROS METALÍFEROS. 

La región que nos lia correspondido es tudiar en la provincia 
ofrece escasa importancia en miner ía , comparada con la de las 
s ierras de Gador y Almagrera . 

La inconstancia hasta hoy en la r iquezade los cr iaderosy la difi-
cultad de los t rasportes , por la falta absoluta de vias de comunica-
ción con la costa, son indudab lemente las causas de la poca activi-
dad que se nota en los t rabajos de investigación de localidades como 
Sierra Alhamilla y Sierra Cabrera, que probablemente darían re-
sultados satisfactorios. 

Los t rabajos mineros en las úl t imas s ierras citadas se han r e d u -
cido, con limitadas excepciones, á la explotación de las minas de 
hierro que, en masas más ó ménos impor tantes de origen eruptivo, 
se presentan en diversos puntos . De éstos se han elegido na tu ra l -
mente para plantear t rabajos los que están más próximos á la costa, 
y áun así la cuestión de a r ras t res ofrece inconvenientes que este-
rilizan gran parte de los esfuerzos de los explotadores. 

Presentaremos los datos recogidos acerca de lo más notable que 
comprende dicha región. 

En Sierra Cabrera, en el sitio conocido con el nombre de Fer-
reira , se encuent ra en el contacto de las pizarras y calizas, y a l teran-
do la posicion y carácter general de ambas rocas, una mena de 
hierro (la hemati tes parda), que de un modo en ext remo i r regular 
penetra en las pr imeras en forma de vetas y ríñones de diverso es-
pesor y tamaño. Las labores para su explotación, siguiendo la ca-
prichosa forma del criadero, son por consiguiente i r regulares y dan 
resultados poco ventajosos. Cuando visi tamos la localidad parecían 
abandonados los t rabajos . 

Dependiente del mismo yacimiento y más á Ponienté, en la 
rambla del Estrecho, se ve una masa férrea de corto espesor, que 
ha levantado, hasta dejar las en posicion vertical, las p izarras talco-
sas y deleznables, , llegando á lo alto de la mesa de las Palas. 
Las calizas y dolomías que están en su contacto, así como las 
de la masa pr imeramente citada y las penet radas por minerales de 
hierro , han adquirido caractéres tan especiales, que al pr imer golpe 
de vista se confunden fáci lmente con las rocas erupt ivas que se en -
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cuentran en la costa y que lian alterado todo el sistema en la co-
marca . 

Las minas más impor tan te hoy en Sierra Cabrera, son: la l lamada 
Vulcano, situada en Peñas Negras; la t i tulada Jaquel y sus.colindantes 
en la Cueva del Pá j a ro , todas próximas á Carboneras . Estas ú l t imas 
están en t raba jos de reconocimiento, produciendo, 110 obstante, bas-
tante cantidad de mena de buena calidad, que , en general , es he-
mat i tes parda manganesífera con algún carbonato de hierro ; en la 
mina Vulcano ya han adquir ido los t rabajos el desarrollo suficiente 
para poder t raspor tar á la playa, para su embarque , unas 2 .000 to-
neladas mensuales , aumentándose notablemente la producción res-
pecto al año anter ior . Los criaderos son idénticos al que hemos ci-
tado de la Fer re i ra , sólo que son más abundantes y, al parecer, 
más ricos. La masa parece como que se ha infiltrado entre las 
calizas y pizarras , impregnándolas con mayor ó menor intensidad, 
especialmente á las p r imeras , según éu posicion con respecto al 
mineral . Las pizarras forman casi constantemente el lecho del cr ia-
dero, variando su posicion desde la horizontal á la vert ical . El techo 
lo constituyen las calizas, diferentemente impregnadas de hierro, 
sust i tuidas en algunos puntos por capas formadas de sus mismos 
detr i tus y trozos de hierro , cimentados por una pasta caliza muy 
consistente. 

Las labores se adaptan á las necesidades de la explotación, sin 
poder fijar un sistema ordenado por las condiciones especiales de 
yacimiento del criadero. 

La mena de la mina Vulcano, que es la hemal i te sparda con al-
gunos ocres amaril los, presenta e jemplares cavernosos de hier-
ro d ig is to metaloide: contiene en hierro el 47 por 100, t é rmi -
no medio, y del 10 al 15 por 100 de manganeso. El precio de 
la tonelada, á bordo, es de unas 11 pese tas ; el t raspor te á la playa 
cuesta cuatro pesetas, á las que hay que agregar los.gastos de ex-
plotación, y los generales. 

La producción en menas de hierro de Sierra Cabrera el año 1875 
fué solamente de unos 50 .000 quintales métricos, procedentes de 
las minas Restauración, Vulcano, Fra tern idad y Felicidad, y Union. 

Anotaremos también algunos otros datos recogidos en la misma 
s i e r r a : 

En el sitio t i tulado Pozo Cepero, término de Mojácar, se ven al-
gunas labores abandonadas, ejecutadas en busca de minerales plo-
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mizos. Están contiguas á unos diques dioríticos, en una localidad 
donde las rocas se hallan en ex t remo a l teradas y destrozadas. Nos 
indicaron también que se habían encontrado algunos minerales de 
mercur io ; pero, no obstante el cuidado con que los buscamos, no 
conseguimos hal lar mues t ra a lguna . 

En la Rambla de Macenas se ven también algunas labores aban-
donadas, sin que quede ras t ro alguno que manifieste cuál fué el 
objeto de estos t raba jos . 

En Voldenares, en el contacto de las pizarras deleznables con 
masas traquíticas y atravesando las p r imeras hasta aflorar á la su -
perficie, viene un criadero de su l furo de plomo en vetas que según 
parece presenta algún interés por la riqueza del m i n e r a l . 

Labores abandonadas pertenecientes á la mina Salvador, sita al 
N.O. de la Rambla de la Sepul tura , cerca de Carboneras, indican 
también el poco resul tado que lograron allí los investigadores. 
Dícese que obtuvieron alguna calamina y galena; pero no obstante 
haber visitado los t rabajos, no hemos podido ver el minera l ; por lo 
demás, las labores son tan exiguas que manifiestan el poco Ínteres 
que ofrecían: ademas, se han establecido en uno de los para jes en 
que el sistema cambriano está más al terado, y donde con más f re-
cuencia hay resbalamientos de grandes masas del terreno, por la 
posicion favorable en que para eso se encuentran sus estratos, y por 
la escasa consistencia que t ienen. 

En la falda N. de la Sierra se estaban demarcando varias conce-
siones cuando visitamos la localidad, pr incipalmente en el espacio 
comprendido entre el Cerro de la Mezquita y Risca de Faina por el 
Sur , Cerrada de Teresa y Cueva de las Vacas por e l N . , Centillon de 
Cabrera por el N.E. y Cerro del Muerto por el 0 . , no siéndonos fácil 
adquir i r datos ciertos acerca de minas tan incipientes, cuya mayor 
par te no tenían labor a lguna. En el mismo caso se encuent ra el pa-
ra je nombrado Agua Amarga , próximo á la costa. 

A Poniente de Sierra Cabrera, en el pa ra je nombrado de Arga-
masón, hay varias minas regis tradas, y en t rabajos la t i tulada Vir-
gen del Rosario. Las labores en esta concesion se establecieron 
sobre algunos afloramientos en las margas terciarias; á los pocos 
met ros de excavación tocaron en las launas ó pizarras deleznables 
descompuestas, entre las que vienen bolas de t raquita ó de pórfidos 
(raquíticos; éstos forman definit ivamente la caja del criadero á unos 
40 metros de profundidad, término medio, donde se presenta el sul-
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furo de antimonio en bolas de diferentes tamaños. Las concesiones 
colindantes no lian establecido todavía labores, aguardándose, sin 
duda, los resultados que ofrezca la mina Virgen del Rosario. 

Cuando hicimos el reconocimiento d é l a Sierra Alhamilla, puede 
decirse que sólo habia una explotación de Ínteres : la de los minera-
les de hemati tes parda con algún manganeso, de las minas San 
Claudio y Primero de Marzo, contiguas á los baños que llevan el 
nombre de la s ierra; cuyo criadero es de condiciones idénticas á los 
ya citados de las concesiones Vulcano, Jaquel y colindantes de Sierra 
Cabrera. La r iqueza de sus minerales varía en poco, encontrándose 
sólo, como accidente, algunos ejemplares de Flosferr i . 

La explotación se verifica á cielo abierto con mayor ó menor ac-
tividad, según la facilidad ó dificultad de la venta. La mena se t r a s -
porta en carros ó caballerías, siendo el coste de la tonelada, puesta 
en el muelle de Almería, de unos 24 reales por sólo este concepto. 

En varios otros puntos de esta sierra se ven masas de minera l 
de hierro, tales como la del Barranco del Presado, término de Ta-
bernas, pero inexplotables hoy por su distancia al mar y la falta de 
caminos. 

Entre las pocas y diseminadas minas que en esta localidad están 
en t rabajos , se encuentra la t i tulada Virgen del Mar en Culataiví; 
los minerales que de ella hemos podido recoger, son la galena de 
grano fino$on algún hierro espático y pirita de hierro, cimentando 
trozos de dolomía (le color gris en ext remo consistentes y algunos 
otros de sulfato de cal. 

A Poniente del Cerro de la Mina, en una concesion dedos per te -
nencias, con una superficie de 85 .848 ,62 metros , t i tulada Laisqueis, 
se explota una veta de galena de grano fino y de hoja que a rma en 
las pizarras talcosas, llegando á penet rar hasta las calizas dolomíti-
cas que las cubren; su producción en 1875 ha sido de 540 qu in t a -
les métricos, empleándose diez operarios. 

En la mina San Juan , sita en la Cerrá de Fuen te Nueva, se han 
encontrado, á los 25 ó 50 metros de profundidad, varias vetas de mi-
neral plomizo que se dirigen de N. á S. entre las pizarras oscuras y 
consistentes que sirven de base á las deleznables, y las de varios co-
lores que están al descubierto y próximas á los yesos epigénicos que 
ya hemos citado en otro lugar . 

El resto de las concesiones de esta sierra ofrecen hoy poco Ínte-
res, siendo, sin duda alguna, la sola causa de la escasez de explora-
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dones y establecimiento de labores, lo distante que está la costa, y 
la falta de comunicación regular con ella. 

Algunos descubrimientos de Ínteres en la sierra del Cabo de 
Gata, especialmente el que se hizo con las labores de la mina Santa 
Bárbara, sita en el cerro de San Amaro, han dado motivo para que 
se registren gran número de pertenencias en la par te más al S.O. de 
dicha s ierra . 

Desde el llano de la Cabana, l ímite O. del Cabo, y desde el Rin-
cón de Martos, las concesiones se extienden al E. y N.E. formando 
un gran grupo. En él puede decirse que está fija la atención de los 
mineros en la zona que nos corresponde describir : sin embargo, hay 
otras muchas concesiones diseminadas por toda la sierra hasta la 
cala de Agua Amarga . 

Los criaderos a rman en las rocas eruptivas que ya hemos dado á 
conocer, y sus gangas son el cuarzo y hierro hídroxidado. Tanto por 
su número como por las condiciones part iculares de la localidad, no 
nos ha sido posible hacer un estudio completo de esta región, que 
merecería ser objeto de un t rabajo especial. Para formar una' idea 
del Ínteres que ofrece en la actualidad y del que debe despertar en 
lo sucesivo el conocimiento más exacto de lo que en esta par te de la 
sierra del Cabo se encierra, bastará que anotemos algunos datos de 
los recogidos en nuestra ligera excursión por un país deshabitado, 
los cuales demostrarán quizás lo conveniente que s e r í f u n estudio 
esmerado y detenido como el que reclaman hace t iempo Sierra de 
Gador, Sierra Almagrera , las Herrer ías y otros varios puntos de la 
provincia de Almería. 

En el sitio nombrado Hoya de Arévalo, en la concesion ti tulada 
Piquis-Miquis, de una extensión de 83848 ,62 metros cuadrados, 
hay reconocidos tres filones, uno con dirección S .55°0 . á N.35°E.' 
buzando l igeramente al N.O., que ofrece ejemplares de galena ri-
ca en plata . Otro con dirección 0 .10°S. á E.10°N. casi vertical , 
en que la galena, poco abundante , viene en ríñones ó pequeñas bol-
sadas; y el tercero, estéril , afecta la dirección S .10°0 . áN.10°E. La 
ganga es de cuarzo y óxidos de hierro; los minerales producidos en 
1875 han sido 125 quintales métricos, empleándose once t raba ja -
dores. 

La mina Santa Bárbara, sita en el cerro de San Amaro, explota 
en sus labores dos criaderos, uno con dirección 0 .16°S . á E.16°N. 
con una ligera inclinación al N.O. en que la galena se presenta en 
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bolsadas de diferentes tamaños, y el otro con inclinación al mismo 
rumbo que el anterior y en dirección E.36°N. á 0 .56°S . : este es 
un filón rico en plata, galena y carbonato de p lomo; los productos 
obtenidos en el mismo año de 1875 han sido 6530 quintales mé-
tricos de mineral de plomo argent í fero. El número de operarios que 
en él t rabajó es el de 150, y la superficie de la concesion 120 .000 
metros cuadrados. * 

Otro criadero de galena argent í fera , aunque poco abundante , es 
el que se explota en la concesion t i tulada Sul tán, en el para je nom-
brado Solano del Cerro Gordo; su dirección es de E.34°N. á 0 .54°S . , 
y su inclinación de 4° á 6" al N.O. 

La mina t i tulada Santa Cruz, sita en el barranco de los Mar-
tínez, La Esperanza en el t i tulado de la Lobera, y la que lleva 
por nombre Satanás en el de Celejo, exploran cuatro filones, pero 
hasta hoy sólo han dado algunos indicios de mineral út i l . 

En la pr imera de las minas citadas, el filón afecta la dirección 
E.10°S. á 0 .10°N. , incl inando unos 12° al Sur . En la segunda uno 
de los filones que reconoce es casi vertical, con dirección de N. á S . : 
el otro, que se inclina al S .E . , se dirige de 0 . 2 3 ° S . á E.25°N., y en 
la tercera el criadero vá de N. á S. y es vertical. 

En el mismo barranco de Celejo, con las labores de la mina 
Quintiliano, se explota un criadero qne inclina al N.O. pocos grados 
y se dirige de E.45°N. á 0 .45°S . , cuyo mineral úti l es la gale-
na argentífera, que se presenta en bolsadas: habiendo producido 
esta concesion, cuya superficie es de 4 1 . 9 8 4 , 5 1 metros cuadra-
dos, 580 quintales métr icos, y ocupando diez operarios. 

Al S.E. de la mina anter ior , y l indando con ella por el N.O., se 
encuentra la nombrada San Joaquín, cuyas exploraciones se han 
establecido sobre un filón vertical que va de Levante á Poniente , 
pero que sólo presenta ligeros indicios de mineral úti l . 

La mina titulada Nuestra Señora del Rocío, en el para je conoci-
do con el nombre de Cerro del Pá ja ro , al N.E. de la mina San Joa-
quín , pero sin l indar con ella, reconoce con sus labores un (¡Ion 
próximamente vertical, cuya dirección es de S.5"0. á N.5"E.; con-
tiene galena argentífera, aunquQ en poca cantidad. 

Los registros Constanza, silo en el Rincón del Aguila, y la Es-
pañola, en el barranco de los Martínez, tienen establecidos t rabajos 
sobre dos filones, cada uno en el suyo respectivo: el de la p r imera 
se dirige de 0.15°S. á E.15°N., buzando al N.O.; el de la se-
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gunda es vertical y va de 0 .22°S. á E.22°N. Hasta hoy no ofrecen 
util idad alguna y sí sólo indicaciones de mineral út i l . 

En el Cerrillo de «No me engañes» y mina Venus, se reconoce 
un criadero cuya dirección es 0 .8°S. á E.8"N., buzando 15° al S.E. , 
que presenta mues t ras de minera l de plomo con un contenido de 
4 á 6 onzas de plata por quintal . 

Las labores establecidas por los propietarios de la mina Xa Rosa 
y Flor de María, sitas en la Majada del Pino, tienen por objeto el 
reconocimiento de dos filones que se dirigen, el de la p r imera , de 
S.20H0. á N.20°E.; y el de la segunda, de S .10°0 . á N.10ÜE. sin 
inclinación apreciable, pero completamente estériles. 

Otro filón, cuya dirección es de 0 .12°S. á E.12°N. con bu-
zamiento al S.E. , es el que explota la sociedad propietaria de las 
dos pertenencias, con una superficie de 83 .848 ,02 metros , de la 
mina t i tulada Judío E r r an t e , sita en el barranco de Navarrete. El 
mineral es bastante escaso. 

Oposiciones y Rorrico Pesado son los nombres de dos concesio-
nes sitas en el Rincón de Martos, que explotan un filón que va de 
N. á S. con una ligera inclinación á Levante, rico en galena y ca r -
bonato de plomo, pero con m u y poca plata . La producción en la 
denominada Borrico Pesado, ha sido en 1875 de 5 .850 quintales 
métricos de mena de plomo, empleando 60 t rabajadores en sus dos 
pertenencias de 60 .000 varas cuadradas . 

De la otra se han obtenido en una pertenencia de 60 .000 metros 
cuadrados, 550 quintales métricos de minera l de plomo y 525 de 
calamina, t rabajando en ella 14 operarios. 

En el mismo para je que las minas anteriores se hallan las m i -
nas Burra de Balaam, Rosario y Regocijo, que explotan un filón 
notable por la abundancia que presenta en calamina de un conteni-
do del 44 por 100 en crudo, entre la que vienen algunos trozos de 
galena. Su dirección es de N. á S. con una ligera inclinación á Le-
vante. Los productos que se han obtenido en 1875 con las labores 
dé la pr imera , han sido 6425 quintales métricos de plomo argentífe-
ro y 2580 de calamina, ocupándose 124 obreros. La superficie de 
esta concesion es de 2 8 . 9 2 6 , 3 2 metros cuadrados. 

En la segunda, ó sea la mina Rosario, se extrajeron 1290 quin-
tales métricos de plomo argentífero y 870 de calamina; la superfi-
cie de la concesion es de 4 1 . 9 2 4 , 5 1 metros cuadrados, y los t r aba-
jadores fueron en n ú m e r o de 28 . La mina Regocijo produjo 5320 
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quintales métricos de calamina y 400 de galena, con 27 operarios y 
una superficie de 50 .154 metros cuadrados. 

La pertenencia que lleva por nombre Aljezamí, en el sitio que 
l laman Rincón Colorado, de una superficie de 4 1 . 9 2 4 , 5 1 metros , 
contiene un filón que se dirige de E. á 0 . con inclinación al S. , 
cuya explotación ha producido 2 .160 quintales métricos de minera l 
de plomo argentífero, empleándose 40 operarios en toda clase de 
faenas mineras . 

El filón que explotan en la Umbría del P inar las concesiones t i-
tuladas San Cristóbal y San Indalecio, con 4 1 . 9 2 4 , 5 1 metros cua-
drados cada una , contiene plomo argentífero de riqueza variable; 
su dirección es E.36°N. á 0 .56°S. inclinando 15° al N.O.: el 
mineral extraído de los minados de la p r imera lia sido 420 quin ta-
les métricos con diez operarios, y en la segunda 580 quintales mé-
tricos con solo ocho de aquellos. 

En el sitio conocido con el nombre de Boca de Albelda, se ex-
plota por los concesionarios de las minas t i tuladas Sebastopol y Re-
serva un filón vertical que va de N. á S. , y ha producido enormes 
cantidades de galena; hoy ha empobrecido relat ivamente á su an te -
r ior abundancia ; sin embargo, en el año 75 se obtuvieron de la 
p r imera 5 .275 quintales métricos de plomo a rgen t í fe ro , con 42 
operarios empleados en las dos pertenencias de que consta, siendo 
su superficie de 120 .000 met ros ; en la segunda, ó sea en la 
Reserva, con sólo 16 operarios y una superficie de 4 1 . 9 2 4 , 5 1 m e -
tros cuadrados, se extra jeron 1 .275 quintales métricos del mismo 
mineral que en la anter ior citada. 

Se ha encontrado también la galena argentífera en pequeñas 
bolsadas ó nudos en un filón que se dirige de E.20"S. á 0 .20°N. , 
y se inclina al S.O. con .los minados de la concesion ti tulada Tres 
Martillos, en el sitio nombrado Barranco de la Lobera. 

En el de los Martínez y mina Motewakil se han reconocido tres 
filones, uno' con dirección N.20°E. á S .20"0. y buzamiento 
al Ü.20°N. de m u y pocos grados; otro cuya dirección es N.20°0 . 
á S.20°E., inclinando al 0 .20"S. de 8 á 10°; y el tercero con 
dirección E.40HN. á 0 .40°S. y una ligera inclinación al N.O. El pr i -
mero , á pesar de que se presentó sumamente rico en la mina co-
l indante t i tulada Curra , que explota los crestones y par te más p r ó -
xima á la superficie, se ha corlado casi estéril con los t rabajos de 
Motewakil, y sólo ha producido 410 quintales métricos con 10 ope-

459 



^ 6 DATOS PARA UNA RESEÑA TISICA Y GEOLÓGICA 

rarios y una superficie de 41 .524 ,31 metros cuadrados en el ano 
1875; la Curra , con el mismo número de obreros y superficie, en el 
mismo período, dió 550 quintales métr icos . 

La mina Por si Pega, sita en el Cerro de las Minas, explota el 
mismo criadero que la titulada Sul tán: el mineral viene en bolsa-
das, con un contenido de t res onzas de plata y 9 por 100 de plomo 
en quintal . Su dirección es de E.36°N. á 0 .36°S. 

Parecen bastantes las indicaciones anteriores para demost rar la 
importancia de la sierra del Cabo en minerales de plomo argent í -
fero, cuya producción ent re las minas enumeradas y otras varias 
quese r í a prolijo mencionar , ha llegado en el año 1875, tantas veces 
citado, á 4 1 . 2 8 8 quintales métricos, siendo la obtenida en calamina 
de 9 .535 quintales métr icos . 

También en la s ier ra del Cabo de Gata se explotan minerales de 
manganeso; pero la i r regular idad de los criaderos, tanto en su forma 
de yacimiento como en su r iqueza, es causa de que no haya gran 

.actividad en las explotaciones. Así es que ent re todas las minas del 
término de Nijar que tienen por objeto la explotación de esta clase 
de minera l , sólo se han empleado 43 operarios en una superficie 
concedida de 7 8 4 . 6 4 8 , 6 2 metros cuadrados, siendo los productos 
de 703 quintales métricos ún icamente . 

El mineral se presenta por lo general en vetas i r regulares y en 
algunas bolsadas, siendo notable el criadero que se encuentra en el 
cerro del Garbanzal. El manganeso viene en la roca erupt iva, unas 
veces formando vetas y otras envolviendo bolas de diferentes t ama-
ños de un pórfido en extremo consistente, de color gris rojizo. 

Estas mismas bolas rodeadas de manganeso se encuentran 
en la base del terreno terciario que consti tuye la parte culmi-
nante del cerro, especialmente en la que ocupan las concesiones 
t i tuladas San Justo y Santo Cristo. Las galerías de ataque están 
abiertas en los conglomerados y calizas fosilíferas, en las cuales sue-
le penet rar el criadero en la forma indicada. El mineral es ex-
celente y se conoce en el país con el nombre de manganeso de 
canuti l lo. En este grupo, en que ademas de las minas citadas se 
encuentran las t i tuladas Listo, Santo Cristo de la Yedra, y otras, 
sólo liemos podido averiguar ais ladamente la producción de la nom-
brada Dolorosa, que ha sido de unos 90 quintales métricos con cin-
co operarios y una superficie de 120 .000 metros cuadrados. 

El pórfido traquít ico que consti tuye la masa general del cerro 
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afecta la forma columnaria , especialmente por el lado del Mediodía, 
siendo notable el tamaño de los pr ismas que se han extraido de una 
galería ó socavon que en dirección N.O. á S.E. se ha abierto en la 
ladera izquierda del barranco, por el que ent ra el camino que va á 
las minas de la parte alta desde la Boca de los Frai les . 

Las grandes masas de kaolin que se encuentran en la sierra del 
Cabo, procedentes de la descomposición y alteración de las rocas 
feldespáticas que tanto abundan en la localidad, se han aplicado, 
según parece, en la fábrica de loza de Sevilla y en alguna ot ra ; 
pero su situación las hace por hoy inexplotables, pues la costa sólo 
ofrece pequeñas calas ó acantilados en toda esa par te , y por t ierra 
sólo hay malas y escabrosas veredas. Mientras no se resuelva el 
problema de las vias de comunicación en Almería , es inútil lijarse 
en los ricos y bellos materiales de construcción y adorno, é infini-
dad de mater ias adecuadas para la indus t r ia . 

Como comprobantes de las observaciones cuyo resúmen acaba-
mos de hacer, hemos recogido en la par te S. de la provincia de Al-
mería , 4 9 3 ejemplares de rocas, de las cuales 190 son eruptivas, 
182 corresponden al período cambriano y 115 al plioceno. Todas 

• estas roca%as í como los fósiles cuyas especies hemos enumerado al 
t ra tar del período plioceno, forman parte de las colecciones del Ma-
pa geológico de España. 

M A D R I D JUDÍO 1 8 7 7 . 

FELIPE M . DONAYUE. 
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